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Número snetto, n  roal.

Mientras lu  ateBCiones del periódíeo no lo Impidan, m  
tdinitinn remitidos ▼ cosmnicaaos á precios coDTeneiona- 
¡ea, 1 anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPARa se pobUeari todos los días, i  es- 
cepcion de loe lunes y las grandes festíTidades del año.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS D£ SUSCNICiON.
En la Administración y Redacción de este periddleo, ca­

lle de la Visitación, 8, coarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscrlclon en Madrid se abonari en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras da exacta realización á Mvor 
de la Administraeicn; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán lu  
snscriciones en Ultramar.

En Paris, Lib. esp. de E. Deiné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las snscriciones que se envien por cualqúle 

ra ciaso de giros, se suplica que .se verifique por medio da 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estraviu.

AÑO II. MADRID.—Jueves 16 de Noviembre de 1871. NUM, 541.
CRONICA p a r l a m e n ta r ía .

A este paso la vida es na soplo. Si continúa la 
discusión del voto de censura por los trámite.s y  el 
procedimiento con que ha empezado, se van á mo­
rir de viejos los señores ministros antes que termi­
nen los debates.

Ayer hizo el Sr. Navarro y  Rodrigo la tercera 
aplicación de sanguijuelas á los cinibrios y  zorri- 
lliotas, y todavía ha quedado lo mejor por ver; es 
decir, todavía ha quedado con la palabra pendiente 
para continuar su discurso en la sesión de mañana, 
ó lo que es lo mismo, todavía están las disciplinas 
en el aire, que han de poner en carnes vivas á la 
mitad de los elementos que contribuyeron á la re­
volución de Setiembre.

El Sr. Navarro y Rodrigo ha estado áspero, du­
ro, cruel; ha lierido sin compasión y  ha desgarrado 
de arriba abajo al bando del Sr. Ruiz Zorrilla en las 
personas, en los hechos, en los principios y  en la 
conducta que ha observado en el poder esta impor­
tante fracción política.

Tenemos curiosidad de oir los descargos, y  es­
tamos seguros de que no ha de haber entre los cim- 
brios y los progresistas radicales un hombre que 
tenga el valor de decir á la unión liberal y  á los 
fronterizos lo que el Sr. Navarro y Rodrigo ha di­
cho de los zorrillistas. Despreciarlo sería torpeza 
insigne. Hacerse los disimulados sería un error 
crasísimo, porque el Sr. Navarro y  Rodrigo los ha 
puesto á la vergüenza, y les tiene todavía con la 
argolla al cuello y  espuestos á la consideración del 
público. Las cosas se han de decir como son. Están 
los bandos revolucionarios en la hora suprema, y 
un acto de debilidad ó de cobardía sería el acto de­
cisivo del suicidio.

No contestar con la misma arrogancia, con el 
mismo valor, y  no hacer una revista igual ó pare­
cida, será para los cimbrios y  para los radicales una 
.sentencia condenatoria; será una prueba evidente 
de que nada tienen que decir de sus contrarios; será 
su derrota eterna.

La provocación ha sido directa, meditada, san­
grienta; y el triunfo del Sr. Navarro y  Rodrigo se­
rá un triunfo de primer órden.

¡Con qué retintín hablaba de los Catones y de 
los Arístides, y de los-hombres morales que perte­
necen á los consejos de administración de las so­
ciedades de crédito, y  de los ministros radicales que 
han colocado á todos sus parientes y  paniaguados;

Es preciso ver el reverso de la medalla para po­
der formar juicio y para dar un fallo definitivo.

Nosotros esperarnos, pues, la.s contestaciones, 
las réplicas, las fotografías, las biografías y las ho­
jas de servicio que han de sacar á relucir los zorri­
llistas para ponerlas en frente de ese grabado en 
acero, en que ha retratado el Sr. Navarro y  Rodri­
go á sus contrarios.

Y entretanto sigamos al Sr. Navarro y  Rodrigo 
en la tercera estación del calvario zorrillista.

El Sr. Navarro y Rodrigo habló de los presu- ; 
puestos del miuisterio Zorrilla, y  dijo que eran una 
farsa; que las economías estaban solo en el pápele 
que los caminos liabiau quedado á merced de la 
Providencia; que se habían aumentado los soldados 
del motín; que no se puede hablar de moralidad*, 
porque los puntos negros lian acabado de una ma­
nera lamentable; que se ha rebajado la talla políti­
ca; que no se agitan mas que las inquietas media­
nías; que no se asciende mas que al que bulle aun­
que sea un ignorante.

y  todo esto que decimos es casi literal.
Viniendo luego ai viaje de D. Amadeo, dijo 

que era una irreverencia y una insensatez haberse 
atribuido el miuisterio Zorrilla el buen recibimien­
to que D. Amadeo tuvo en varias poblaciones, como 
si D. Amadeo no fuera un rey de partido, y como 
si la revolución no hubiera dicho que quería un rey 
suyo.

En esta parte estuvo algo flojo el Sr. Navarro y 
Rodrigo y  quiso adular un poco á ü. Amadeo com-
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Presentó Erwia á Mártir á los discípulos de su taller. 
Tres de estos ocupaban la categoría de artistas. Juan, 
el hijo del arquitecto, el cual estaba concluyendo su 
obra maestra, el gran rosetón de la bóveda de la catedral; 
Orso y Floris.

Tenia Orso un indisputable talento, pero talento bur­
lón como su carácter, celoso como su alma y feroz como 
sus rencores. En aquella época apenas se escribían folle­
tos, ni se manifestaba la sátira sino en ciertos romances 
de la edad media; no se conocía el periodismo, y sola­
mente el arte conservaba el monopolio de la crítica. En 
los bajo-relieves de las iglesias, alrededor de las facha­
das y  á lo largo de los frisos había atrevidas sátiras. La 
libertad del cincel reinaba de un modo inaudito.

Pertenecía Orso á esa clase de artista.s siempre dis­
gustados de los demás, porque están poco satisfechos de 
si mismos, y que no encontrando en sí elgórmen de nin­
guna cualidad nobie, niegan loque hay grande en otros, 
y sus facultades morales son como la talla de ciertos 
séres. No comprenden la bondad ni la mansedumbre, ni 
aun la belleza misma, reflejo de Dios, poesía esterior de 
los séres.

Todo lo miraba Orso por el lado ridículo; e i todo ha­
llaba por instinto la caricatura, aun sin buscarla. Su 
mitologia y su teogonia no le mostraban ni ios dioses y 
diosas de la antigüedad vestidos con su eternajuventud,

parándole con Gaillermo de Orange, lo cual es una 
verdadera licencia oratoria.

El que mas dice es que D. Amadeo e.s valiente y 
monta bien á caballo; nada mas; y  sin embargo 
otras cosas harían buena falta en estas circunstan­
cias.

Ahora empezamos y  dentro de poco tiempo, en 
vez Je arraigarse D. Amadeo, tendrá por antidinás­
ticos á la mitad de aquella e.studiaatíua que fué por 
él á Italia.

Y bastada broma por hoy, decimos nosotros, 
con el Sr. Navarro y Rodrigo, que esta discusión 
tiene trazas de ser larga y ia revolución de Setiem­
bre ha de ser pintada con todos los colores que 
merece por su origen y  naturaleza, y  por su desas­
trosa vida.

Al principio de la sesión se dió cuenta de la si­
guiente proposición:

«Pedimos al Congreso se sirva declar.ar que ve con 
disgusto que aun continúan en las Provincias Vascon­
gadas las escandalosas infracciones ferales y constitucio­
nales, principalmente en lo que se refiere á la dioutacion 
general de Vizcaya y ayuntamientos de Guipúzcoa, co 
metidas por los agentes del gobierno, antes y después 
del ilegal estado de guerra á que quedaron sujetas di­
chas provincias; y que continúan, á pesar del levanta­
miento del estado de guerra y de las aeatencias.absolu- 
torias de los tribunales de justicia.

Palacio del Congreso, 13 de Noviembre de 1871. 
Cándido Nocedal.—José Luis de Antuñano.— A. Z. de 
Vildósola' Benigno de Rezusta.— Lorenzo de Arrieta 
Mascarua.—Alejo Novia de Salcedo.—Ramón Ortiz de 
Zárate.»

El Sr. Vildósola la apoyó en un buen discurso. 
La cansa era justísima, y el orador el mas á propó­
sito para sostenerla.

El señor mini.stro de la Gobernación satisfizo al 
diputado carlista, daudo esplicaciones estensas y 
demostrando que se había hecho justicia aun antes 
de recclamarla los diputados en el Parlamento.

Nos parece que va habiendo alguna diferencia 
de programa entre el miuisterio anterior y  el ac­
tual, y  que el Sr. Candan se va creciendo, va cono­
ciendo donde le aprieta el zapato, y  no es tan fácil 
atropellarle como algunos creían.

Estos debates han de dar mucho de sí.

La sesión de la noche se empleó en la discusión 
del célebre Banco de París, asunto lleno de dificul­
tades, y  que ha llegado á una estrema confusión 
con las enmiendas que acerca de él se han presen­
tado.

Nosotros lo trataremos ahora mas estensamente 
con motivo de e.stos debates, aunque hemos emiti­
do ya nuestra opinión sobre el fondo y  los acci­
dentes .del célebre Banco.

No podemos en conciencia cerrar esta crónica 
sin decir que el Sr. Silvela ha hecho un precioso 
discurso, lleno de gracia, de elocuencia, y de ver­
dadera ciencia.

Trató al Sr. Figuerola como merece, pero sin 
traspasar los límites de la urbanidad y  del decoro: 
cáustico, incisivo, pero prudente y  justo al mismo 
tiempo.

Ventiló la cuestión en el terreno del derecho de 
una manera admirable.

Habló de los economistas pintando con vivos 
colores sus exageradas pretensiones y sus deplora­
bles resultados, y  en toda su peroración se man­
tuvo á la altura de la justa fama que ha conquis­
tado ya, aunque tan jóven, con su indisputable ta­
lento.

También hizo breves y  oportunas observaciones 
sobre el contrato de azogues con la casa de Ros- 
child.

Le contestó el Sr. Gómez de la Serna como de la 
comisión, haciendo todo lo posible por dejar á esta 
en buen lugar.

ODIOS REVOLUCIONARIOS.

El espectáculo que están dando á la nación en 
estos dias los revolucionarios de Setiembre, es por

ni las divinas figuras del Evangelio, sino Egipanes ve­
lludos, monstruosos titanos, horribles eiclopues y  cen­
tauros dudosos entre la especie humana y la raza ca­
ballar .

Esas formas horrorosas, dañinas, repugnantes é in­
determinadas; esos hombres medio bestias, y esas bes­
tias casi humana.3 le llamaban mas la atención por lo 
estraño de sus formas que las líneas puras de una joven 
plástica de las Panateneas y de las obras Je Praiiteles.

En la Biblia jamás vio el Edén risueño con lá her­
mosura de Eva, ni en las cabalas de los pastores jamás 
vio entrar á los ángeles en forma humana, ni junto á los 
brocales de los pozos se sentaron para él Rebeca y  las 
hijas de Laban. Dejábanle sin inspiración la gracia de 
Esther, la hermosura trágica de Judith, el entusiasmo 
de Débora, el encanto virginal de Mana y la magestad 
del Niño Jesús. Pero complacíase en formar el tipo de 
Cain poseído por el demonio fratricida, en representar á 
los hijos de este, álos batidoresdei hierro, y en espresar 
la muerte del rebelde Absalon. Inspirábase con el tipo 
de Satanás, vencido en la primera batalla.

Mas nadie tampoco representaba como Orao una es­
cena del infierno ó del purgatorio. Inventaba mas supli­
cios que Dante, Miguel Angel, Callot y Cousin im agi­
naron después. Un verdugo hubiera podido tomar de él 
lecciones para variar sus tormentos. Complacíase su 
ra ente con estas inauditas representaciones, y gozaba 
mirando ó estudiando aquellas obras.

Llenos de terror parábanse los sacerdotes y  los mon­
jes delante délos bajo-relieves de aquel hombre, que iba 
en sus frisos mas lejos que ellos en sus sermones. Cier­
to es que algunos trataron de suavizar un poco aquel 
genio silvestre, de moderar aquella estraña inspiración 
y de sobreponer la idea de la indulgencia á la del terror; 
mas todo fué inútil. Para acostumbrarse á formar un 
semblante apacible que estuviera en oposición con sus 
composiciones ordinarias, modeló una vez Crso un San 
Sebastian; pero con el cincel de ese artista resultó este 
bello jóven militar romana aun mas feo que el sátiro 
Marsias. £1 mismo Creo comprendió que jamás conse-

I demás escandaloso en el órden moral y  político; 
' pero es, al propio tiempo elocuentísimo para los 

pueblos, por los ódios que entraña, por las miserias 
que descubre y  por las ambiciones que revela entre 
los individuos de una misma familia. El génio de 
la discordia mas sangrienta ha penetrado en el seno 
del partido revolucionario, que, cual otro Prome­
teo, siente devoradas sus entrañas por el buitre del 
remordimiento, á la vista de las calamidades que su 
funesta dominación ha traído sobre la infeliz Es­
paña.

Digno js ciertamente de exámen este fenómeno 
moral; ya se considere como un castigo del cielo 
contra las iniquidades de los revolucionarios, ya 
como un síntoma, para ellos pavoroso, de la diso­
lución próxima que amenaza á la obra levantada 
por la deslealtad, la traición y  la perfidia.

El combate es encarnizado, la lucha es á muer­
te; las armas de los contendientes son las mas ter­
ribles y  destructoras que han podido inventar, la 
rivalidad con todas sus miserias, la ambición con 
todas sus intrigas, y el ódio con todos sus furores. 
En uno y  en otro campo se apela á cuantos me­
dios pueden inventar la envidia y la venganza para 
confundir y  vencer y  aniquilar al contrario. Los ti­
gres de los bosques, peleando furiosos entre sí por 
devorar una presa que todos desean arrebatar, son 
el ejemplo mas adecuado que puede presentarse 
para dar una idea exacta de la guerra implacable 
en que están empeñados los hombres de la revo­
lución.

Hemos dicho que este combate sangriento, en­
carnizado, sin tregua ni cuartel, es un terrible cas­
tigo del cielo; y solo así puede esplicarse tal fenó­
meno revolucionario.

Los que hoy pelean como adversarios furibun­
dos, eran ayer amigos y  se mostraban perfectamen­
te acordes y simpáticos en ideas, en principios, en 
sistema político, en sentimientos y  en aspiraciones; 
y daban á entender á la nación que, unidos estre­
chamente por unos mismos propósitos, el edificio 
de la revolución por todos ellos Ifrvantado, perma­
necería sólido y firme; desafiando, como las pirá­
mides del desierto, el furor de las tempestades sin 
moverse de su asiento. Apesar de todo, este edificio 
tiembla y  vacila en sus cimientos; y  bien se com­
prenden el íuror y  la desesperación de sus insensa­
tos y  temerarios fabricadores.

Dueños afa.solutos del poder, todo lo han tenido 
á su disposición para realizar su obra, sin que se 
les haya opuesto ningún obstáculo. La nación, sor­
prendida en los primeros moiñentos, después ater­
rada, y mas tarde paciente y  humilde hasta el he­
roísmo, por no decir hasta la abyección, se ha de­
jado impooer el yugo revolucionario, tolerando, al 
parecer impasible, toda clase de de.safueros, de hu­
millaciones y de tiranías.

Estorbaba á los revolucionarios el trono, y  lo 
derribaron, arrastrando por el suelo la gloriosa co­
rona de Castilla, que confirieron, al cabo y  después 
de humillantes desaires, á un monarca digno de sus 
generosos y  espléndidos electores.

La unidad católica, símbolo de las glorias y  de 
la grandeza de España en ambos mundos, pareció 
también un estorbo á los ambiciosos revolucionarios 
y rompieron esta unidad los hombres de Setiembre, 
dando libre entrada en el país á todas las religiones, 
y  hasta tolerando y  autorizando la únpiedad mas 
escandalosa y  el ateísmo mas repugnante y  abo­
minable.

Desprestigiado y  quebrantado el trono, rota la 
unidad religiosa, y perseguido el catolicismo, y 
despreciada la autoridad de la Igle.sia, todo lo ue- 
más sufrió la misma triste suerte en el órden mo- 
ral y  político. La familia .se vió perturbada con el 
matrimonio civil; la enseñanza prostituida con una 
libertad sin freno; la justicia profanada por la arbi­
trariedad gubernativa, y  por la osadía y  la impu­
nidad de los criminales; y la administración, la ha­
cienda, el crédito, la milicia y  todos los ramos del 
gobierno de la nación, se vieron igualmente tras-

guiria espresar los objetos agradables; y  con cierta ra­
bia mezclada de júbilo rompió aquel ensayo diciendo: 
«M i genio se inclina al infierno y  allí se quedará.» Desde 
aquel momento fué su vocación lo que antes había sido 
solamente un instinto, una preferencia.

Por lo demás, no mostraba Orso querer á nadie, á no 
ser a Erwin, y aun á este no lo amaba, sino lo admira­
ba. Dominábale la fuerza de este gran genio; compren­
día que Erwin creaba una maravilla, y  quería contri­
buir á ella. Si Erwin se hubiese hallado espuesto á pe­
recer, quiza le hubiera salvado la vida Orso; pero no 
hubiera hecho nada por ahorrarle una fatiga, un pesar 
ni un disgusto. Prefería Orso el arte á cualquier otra 
cosa.

El segundo discípulo del taller ce Erw in  era Floris, 
de veintidós años escasos, de agradable mirada, ojos 
azules y rubia cabellera. Jamás hubo fisonomía con ma­
yor inteligencia. Casi siempre reinaba eii sus lábios la 
sonrisa y cierto aire feliz centelleaba en su mirada; can­
taba á menudo con la fuerza da la juventud, y es pro­
bable que aun sin advertirlo improvisara letra y músi­
ca. Su estatura era esbelta, sus modales elegantes y sus 
palabras afables. Atento y siempre dispuesto a servir á 
todos, olvidábase de sí mismo. Aunque de índole gene­
rosa que descollaba sobre cuanto le rodeaba, solia tener 
Floris repentinas melancolías; pero lejos do perjudicar al 
atractivo de su carácter, enaltecían y  fortuaban el com­
plemento de aquella naturaleza artística.

I Era, pues, Floris un verdadero artista; mas lo que en 
j la naturaleza preferia, era la naturaleza misma; y á los 
¡ que le preguntaban el motivo, contestaba con modestia;
, — Encuentro muy difícil, por no decir imposible, es­

presar en el rostro la huella de las pasiones buenas ó 
malas; pero me contento con reproducir séres dotados de 
instinto.

Y  efectivamente, no esculpid Floris mas que plantas 
y animales. No trabajaba sino la mitad del día, y el rea­
to lo pasaba en el campo. Necesitaba un amigo, y como 
aun no lo había elegido, faltábale esta dicha. Erwin era 
demasiado respetable para que Floris pensara hacer de

formados y  subvertidos al arbitrio de los domina­
dores revolucionarios.

Una Constitución democrática, cen sus dere­
chos individuales ilegislables, y  con la prohibición 
absoluta de todo sistema preventivo, estableció y 
sancionó cuantos errores y absurdos morales, po­
líticos y  religiosos había proclamado la revolución;

I y  parecía que nada faltaba á sus autores para lle­
nar sus deseos, asegurar su dominación indefinida 
y  completar su triunfo.

Silencioso y  sufrido el país, como la víctima que 
se lleva maniatada al sacrificio, ha consentido que 
sus dominadores se enseñoreen del mando, sin ha­
ber turbado hasta ahora la frenética algazara de 
sus festines; pero hé aquí que, cuando parece que 
debieran hallarse satisfechos, repartiéndose como 
amigos el botín de la victoria y los manjares del 
espléndido banquete, surge entre ellos la discordia 
y  se persiguen y se maldicen, y  se combaten unos 
á otros y  se destrozan mútuamente como lobos ra­
biosos.

Hombres de diferentes campos, escuelas y par­
tidos, se unieron por la ambición del maudo; y la 
ambición los separa y  los destruye. Los que fueron 
implacables enemigos; los que representaron en 
otro tiempo el papel de víctimas y  verdugos, se 
aliaron aborreciéndose mútuamente, y  el aborreci­
miento adormecido hasta ahora por el miserable 
interés, los pone hoy en ardiente lucha; y  los con 
dena á despedazarse. Ciego está quien no vea en 
este fenómeno moral la mano de la Providencia, 
que impone á la iniquidad un tremendo castigo.

Mas a la vez que castigo del cielo, es esta lucha 
de los revolucionarios un signo que anuncia á los 
pueblos el próximo fin de su desastrosa situación.

Sí, porque las situaciones políticas que se for­
man por la traición y  la venganza; los sistemas 
que se fundan en el error y  la impiedad; los go 
biernos que funcionan en medio del desórden; que 
viven á merced de las pasiones demagógicas; que se 
alimentan con las doctrinas deletéreas de la irreli' 
gion; que prescinden de la justicia, de la morali­
dad y del patriotismo, podrán dominar las nacio­
nes por algún tiempo, cuando la Providencia en 
sus altos juicios 1q permite; pero su dominación no 
puede ser duradera. Los gobiernos que desdeñan 
la religión y la moralidad, son gobiernos corrom­
pidos, de.stinados á la disolución como los cadá-' 
veres.

Nada violento puede ser duradero, nos dice la 
Verdad Eterna; y  como la violencia y la tiranía 
han llegado ya á los últimos límites, pues hasta 
nos amenaza la proscripción de Dios, de la propie­
dad y  de la familia, complemento horrible de las 
hazañas revolucionarias, parece indudable que la 
discordia furiosa de los dominadores de Setiembre 
es el principio de una crisis, que pondrá término á 
su mando abominable, que degrada y envilece á 
los pueblos; y hará brillar un iris de consuelo des­
pués de la tempestad.

La hi.storia con sus ejemplos, y  la moral con 
sus eternas leyes, nos presentan esta solución como 
una esperanza; ¡haga el cielo que se torne pronto 
en una realidad venturosa!

EL CAREO.

Después de tres años de desórden, ha llegado el 
momento del juicio; pero entiéndase bien; del jui­
cio en la causa que los mismos revolucionarios han 
abierto unos contra los otros; juicio en que sale á la 
luz lo que estaba en la oscuridad; en que se dice 
póblica y oficialmente lo que antes se decía al oido 
ó en la intimidad de la confianza. Loque hasta 
ahora se llamaba crónica escandalosa, se ha con­
vertido en asunto de las discusiones mas solemnes 
en el Congreso: allí sale todo; allí se afirma y  se 
]>rueba lo que habiéndose afirmado en otras oca­
siones, había sido resuelta y absolutamente negado 
por los que aliora callan ó confirman con su silen­
cio ó con sus desatentadas palabra» la acusación 
que se les dirige. La prensa revolucionaria, hoy di-

él un segundo hermano, y por otra parte el jóven obser­
vaba c erto retraimiento respecto á su compañero Orsoi

Cuando entró Mártir en el taller, Orso frunció las ce­
jas y mostró la sonrisa en sus labios. Erwin dijo á 
Mártir.

—Hijo ¿mió, no te encargo ningún trabajo especial, 
pues el génio no se acomoda á un molde uniforme, ni 
tampoco es genio sino cón la condición de ser indepen­
diente. El templo que levantamos á Dios es obra varia­
da, múltiple, que por el pié está arraigada eu el suelo, 
y por la frente tiene su coronamiento en el cielo. Los 
grandes árboles nos han dado la esbelta forma de sus 
troncos para nuestras columnas, y 1h naturaleza, ador­
nándolos con ramas, fue la primera que inventó los ca­
piteles. Si Dios se tomó el trabajo de hacer el mundo y 
se hizo ia justicia de decir que era bueno ¿por qué no ha 
de reunir el hombre todas las hermosuras de la tierra 
para ataviar la casa de Dios? La religión contiene pro­
mesas y amenazas, una historia austera y  una leyenda 
de oro, el relato del pasado y la visión del porvenir... 
Elige entre todo esto, hijo mió, según tus sensaciones y 
capricho. Me reservo formar tu gusto, pero no quiero 
violentarlo. Busca y medita: la regla capital consiste en 
no empezar sino lo que se ha madurado despacio.

-H a ré  cuanto esté de mi parte, maestro, respondió 
Mártir.

Coa maligna curiosidad estuvo Erwin mirando el de­
monio de Orso y dijo:

— -Me parece reconocer en él á nuestro vecino Marburg.
Soltó Orso la carcajada y dijo:

—¿Recuerda V., maestro, que hace dos años estuvo 
haciendo burla de mi Sebastian?

— Bien, ¿y qué?
—IJue ahora me paga sus burlas.
Erwin no contestó nada, y  volviéndose hacia Floris 

le dijo:
— Es muy bonito lo que estás concluyendo. Suaviza 

siempre tu pincel, hije mió; la suavidad es la poesía de 
la forma.

Retiróse el maestro de Steinbach, y Mártir quedó in­

vidida, presta su eficaz concurso á esa obra de di­
solución, y  no pasa dia sin que haya un verdadero 
escopeteo entre unos y  otros periódicos acerca de lo 
nías grave que .se puede decir de unos ú otros per - 
sonajes.

¡Qué acusaciones tau terribles! jqué defen.sas 
tan desatinadas! ¡qué espíacion para todos los re­
volucionarios! El público asiste asombrado á e.se 
pugilato sangriento; asombrado al ver lo que es 
la revolución y lo que son los hombres que la pro­
movieron, fomentaron y  consumaron, y  los que de 
ella han venido á aprovecharse. Se usan espadas de 
dos fllosjy de dos puntas; todos salen heridos mas 
ó menos gravemente : á cada momento, á cada pa­
labra sale una cosa nueva; una nueva revelación; 
un nuevo desastre. Y  no es eso solo; además de lo 
que se dice, se indica que se calla y  reserva mas y  
muy grave y  por la indicación se comprende algo 
y  no poco de lo que puede ser.

Vivos y muertos vienen á ese juicio- pavoroso: 
para todos hay y para ninguno es cosa buena, es 
el vértigo que se ha apoderado de los unos y de los 
oíros y que habiéndoles trastornado el juicio, hace 
que se cumpla el refrán : «los niños y los locos di- 
»oen las verdades.» Todos la dicen, los que acusan 
y los que se defienden: parece que el salón de se­
siones se ha convertido en el famoso Palacio dt 
la verdad-, á no dudarlo, los que se defienden dicen 
lo contrario de lo que quieren decir; jiero dicen lo 
que conviene que se sepa.

¡Qué espiaoion! Después de las indignas acusa­
ciones contra dos escelsás Señoras, acusaciones que 
bien pronto aparecieron como otras tantas calum­
nias, vino la acusación de los puntos negros; y  esa 
acusación que partía del jefe dé los revolucionarios, 
iba directamente contra esos mismos revoluciona­
rios: hoy la acusación va contra todos, y  los puntos 
negros .se generalizan y  amenazan cubrir toda la 
plana. ¡Pobre revolncion! Sáque.se ahora de nuevo 
el programa de Cádiz, y apliqúese el célebre B s - 
pafLa con honra. Con lo dicho, y  descubierto 
hasta ahora, basta y  sobra; mas por íó visto, nos 
hallamos todavía eu los principiós; la madeja pare­
ce ser larga, y  no he salido todavía mas que un 
cabo.

Y eso que falta que la fracción acusada la em­
prenda con la fracción acusadora: no puede haber 
pro y  contra-, no puede haber mas que contra para 
los unos y  los otros; la apreciación será sobre el 
mas ó el menos; mas no sobre la culpabilidad ó ino­
cencia de ninguno de los contendientes. Todo se 
sabe entre ellos, y  como no es cosa de que los unos 
queden hechos una lástima y los otros como unos 
santos, saldrá todo y nadie quedará sano mas que 
por un milagro. Sa ha atacado á los Catones y és­
tos procurarán desquitarse: se trata del «mas eres 
tú,» y en este particular habrán de saberse muy 
buenas cosas.

Nadie los lia provocado ni escitado desde fuera; 
las oposiciones han permanecido dentro y fuera del 
Congreso en la actitud mas digna, en el silencio 
del decoro: han dejado y  dejan que los mismos re­
volucionarios sean los que instruyan su propio pro­
ceso; los que se acusen, los que se convenzan los 
unos á los otros, los que se torturen y despedacen 
para arrancarse la confesión de la verdad. Es otra 
espíacion mas: esa actitud d igna, mesurada y 
tranquilamente especiante de las oposiciones, debe 
ser el torcedor de esos que tan poco acreedores eran 
á tan caballerosa consideración.

Las verdaderas causas, los verdaderos móviles, 
los verdaderos medios de que se valió la revolución 
para obtener el triunfo, están por aclarar pública y  
solemnemente: es de suponer que ahora se ponga 
todo en claro. Si así sucede, la honra de la España 
revolucionaria va á quedar en el puesto que mere­
ce; de seguro que la inolvidable frase no habrá de 
grabarse en letras de oro en las lápidas del Con­
greso. Si se ha díclio como dos contra los zorrillis­
tas, estos dirán como diez contra sus adversarios; 
después de oidos unos y  otros, se podrá repetir con 
ia sabida redondilla;

deciso por un instante. Mirábale de reojo Orso, y Floris 
le alargó la mano diciéndole:

— Animo, que nosotros te querremos.
—Bien puede ser respecto á tí. ...
—Y  á Orso también, que al cabo no es mal muchacho. 
Cogió Mártir el barro, recogióseen sí por un momen­

to, y después se puso á modelar de.spacto. Había dejado 
de ver á Orso y á Floris. La estatua que estaba haciendo 
representaba una jóven casi niña, atada á un poste y con 
los ojos levantados al cielo.

Trabajaba Mártir conafan, y al concluir el dia tenia 
concluido el bosquejo. Alzo entonces su frente y volvió 
al parecer su atención hácia lo que le rodeaba.

Había dejado Orsojsu desbastador, y arrimado al mu­
ro estaba mirando á Mártir; pero Floris se había pue.sto 
cerca con mucho afan, encantado con el talento de su 
nuevo compañero, hasta que al fin dijo:

—Está muy bien.
Orso preguntó:

—¿Qué es lo que ahí se represeuta?
Ruborizóse algo la frente de Mártir, cogió este el bu­

ril y escribió en el zócalo; Blandina.
—Bien te decía yo, dijo Floris, que nosotros seríamos 

amigos.
Acercóse también Juan y  dijo;
—Mi padre quedará contento.
\ la mañana siguiente comenzó Mártir á reproducir 

en grande la pequeña estatua de Santa Blandina, y des­
de aquel dia dió rienda suelta á su afición al estu lio. Por 
la noche loia y copiaba manuscritos, y de dia trabajaba 
en sus esculturas.

En cierta ocasión dijo Eiwin al obispo Conrado al vi­
sitar éste su taller:

— Monseñor, aquí téneis tres jóvenes que se han re­
partido el inundó visible y el invisible: Orso mira al in- 
fieruo; Floris á la tierra y Mártir al cielo, 
r j —Este último ha elegido la mejor parte, respondió el 
obispo sonriéndose.

(■ ?« continmrá.)
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€ y  en tan estraña disputa 
ambos tenían razón.»

Ué ahi á lo que ha venido la revolución, y ha 
venido por sí sola; por su esclusiva aocion; por lo 
que pudiéramos llamar su fuerza de «gravedad. Da­
dos sus antecedentes, habia de llegarse por necesi­
dad á tan lógicas y desastrosas consecuencias: se 
ha dicho que la revolución es como Saturno; que 
devora á sus propios hijos: en España no había de 
hacerse una escepciou; sin embargo, hay aquí una 
particularidad: la revolución, como Saturno, devo­
raba & sus hijos crudos y en seguida de nacer; en 
España los deja crecer y los frie antes de comérse­
los: ahí están algunas de sus recientes víctimas, que 
atestiguarán la verdad de lo que decimos.

¡Qué situación! al contemplarla, el ódio cede á 
la lástima que inspira: si la nación no fuese la que 
sufriera las consecuencias, seria cosa de volver con 
desden la espalda á tantas miserias; por desgracia 
estamos siendo el ludibrio de los estranjeros, que 
confunden en un mismo juicio y anatema á la na­
ción entera, solo porque no conocen á los que la 
dominan. Así es como hemos entrado «en el con­
cierto europeo:» así es como se ha realizado la re­
generación que tan pomposamente nos anunciaban 
los revolucionarios: ellos., sí, quedan regenerados: 
esta vez quedan como nuevos.

Deseosa S. M. la emperatriz Eugenia dé evitar 
toda demostración en el día de ayer, tan lleno de 
tristes recuerdos para su corazón; á pesar del con­
suelo que hubiera tenido ep pasarlo en compañía 
de au querida madre, y  demas personas de su fa­
milia y antiguos amigos de su juventud, dispuso 
salir la víspera con su hermano político el señor 
duque de Alba y la comitiva que la acompañó de 
Inglaterra para Avila, cuya ciudad, notable por sus 
muchas antigüedades, ha visitado S. M. I. procu­
rando de este modo apartar de su ánimo los dolores 
y  el inmenso pesar que le han causado las desgra­
cias de la Francia, sus propias tribulaciones y las 
de su esposo é hijo.

Las penas de la emperatriz como soberana, es­
posa y madre, han tenido no obstante un lenitivo 
con el número inmenso de telégramas, cartas y  ra­
milletes de flores que ha recibido de París, siendo 
portador de uno de estos el secretario de la redac­
ción del periódico Z ‘ Ordre, M. Ferdinand Boude- 
ville que ha hecho el viaje espresamente para des­
empeñar esta misión de parte de sus compañeros 
de redacción y de gran número de amigos polí­
ticos.

Si graudes han sido las muestras de cariño y 
lealtad que la emperatriz lia recibido de los france­
ses, no han sido menores las que le ha prodigado 
la buena sociedad madrileña.

La señora condesa de Montijo recibió anoche en 
Carabanchel á algunos de sus mas íntimos amigos. 
Durante el dia D. Amadeo envió á uno de sus ayu‘ 
dantes para preguntar á la emperatriz á qué hora 
podría recibirle para felicitarla en sus dias y  se han 
inscrito en el libro y dejado mas de mil tarjetas 
individuos del cuerpo diplomático, autoridades, 
funcionarios públicos, gran número de personas de 
la aristocracia y de todas las clases de la sociedad 
madrileña que han querido tributar en este dia á 
la emperatriz el testimonio de su respeto y  de sus 
simpatías.

Hoy ha vuelto á sonar el nombre del general 
Caballero de Rodas á propósito de la cuestión de 
Cuba, diciendo que tenia documentos graves y que 
los pondría á disposición del gobierno.

Esto último nos parece absurdo, porque si hay 
documentos les tendrá el gobierno, sin que nadie 
se les ofrezca; y creemos que los despachos y docu­
mentos, así como el espediente y las instrucciones 
que se hayan dado á nuestros capitanes generala.^, 
y á nuestros ministros plenipotenciarios y aun las 
cartas oficiales, todo esto debe existir íntegro en los 
archivos del gobierno.

En una palabra, el espediente de que se hizo 
ponente al Sr. Ardanaz debe hallarse en el ministe­
rio, con todo lo que el Sr. Ardanaz propuso y  sti.s 
colegas resolvieron, sopeña de una usurpación de 
facultades que no creemos ni aprobaríamos en caso 
alguno.

Seria bueno, que ya que se hacen tantas pre­
guntas inconvenientes se levantara un señor dipu­
tado á reclamar este importantísimo espediente y 
se provocara una verdadera discusión sobre el 
asunto.

ca de Puerto-Rico, y  aiin añade que esto fué por 
exigencia de un diputado radical.

Es indudable que aquí se encierra un punto ue- 
gi’o. ¿Querrá E l  Argos hacer mas luz en este 
agunto?

No ha podido meaos de llamar nuestra atención 
un suelto ó comunicado que anteayer vimos en La, 
Correspondencia de Espa%a diciendo que D. Pe­
dro Benito y Benito, capellán del regimiento infan­
tería de Búrgos, habia quedado en situación de 
reemplazo, por negarse á obedecer, en asuntos ecle­
siásticos, al gobernador militar de Lérida.

Siempre habíamos creído que los capellanes de 
regimiento tenían alguna dependencia de estas 
autoridades en lo que concierne á la parte pura­
mente militar; pero que estos señores quieran ab- 
sorver de una manera arbitraria las facultades de 
los señores obispos ó subdelegados, es cosa que no 
puede menos de causarnos profunda estrañeza.

Desearíamos algunas noticias mas en aclaración 
de este hecho, pues de lo contrario creeríamos que 
á los gobernadores militares se les habrán dado fa­
cultades episcopales y que el anterior ministro de 
la Guerra habia provisto el obispado de Lérida, que ,| 
se halla vacante.

Hoy es aniversario de aquella célebre votación: 
ya nos entienden ustedes.

Todos y  cada uno de los 191 están dados á los 
demonios: no se ha encargado ni aun siquiera una 
comida en Fornos; ni uno de aquellos que se em­
barcaron irá á Palacio, ni con tan plausible motivo 
habrá sesión extraordinaria en la Tertulia.

¿En qué consistirá? ¿será que está en Palacio el 
general Gándara, ó que es ministro de la Guerra el 
general Bassols? ¿qué espíritu se ha evocado en mal 
hora, que ha podido venir á contrariar al espíritu 
que animaba á los radicales hace un año?

Si en vez de ser los progresistas, fuésemos nos- 
otaos de los 191 consabidos ¡cómo la hablamos de 
celebrar! ¡qué timbal de macarrones nos habíamos 
de mamar!

Dice E l  Universal:
«E l Sr. Muñiz ha ofrecido al gobierno sus servicios 

como orador, como hombre de ley y como habitante en 
la Casa de la Moneda.»

Es un suelto de amigo.

Todo el mundo quiete justicia, pero nadie la de­
sea por su casa. Cuando se juzgaban inminentes las 
promociones á mariscalés de campo de ciertos bri­
gadieres afiliados al partido progresista-cimbrio, el 
criterio del actual subsecretario de la Guerra era 
tan escrupuloso respecto de la antigüedad sin de­

fecto, que, amenazado con la publicación de las ho­
jas de servicio, el general Córdova se guardó in  
mente su deseo. Pero hoy ha cambiado de tal modo 
el criterio del autor del Criterio, respecto al parti­
cular, que no desconfiamos de ver el dia menos 
pensado su nombre en la Gacela, saltando por cima 
de la antigüedad sin defecto.

El Sr. Pítala, secretario particular de D. Ama­
deo, ha quedado cesante. Para reemplazarle ha sido 
nombrado el S. Almirante.

Si por una, fatal casualidad resultara que el nue­
vo secretario fuese el mismo Sr. Almirante que en 
1354 fué separado ó destituido de sú cargó de ofi­
cial de la .secretaría de la Guerra por reaccionario 
y  hechura del general Blaser, su nombramiento 
seria muy significativo.

¡Mucho ojo, radicales, que os cortan!

Cada dia le sale á la situación una pústula ma- 
lio-na en la cara que, en vez de desfigurarla, hace 
que la conozcan á tiro de ballesta sus muchos ad­
versarios y hasta sus pocos admiradores. Es la mis­
ma la misma que toda persona sensata adivinó á 
través de la honrada careta con que cubrió su pu­
doroso rostro en la bahía de Cádiz. ¡Pobre situa­

ción
Ahora se le ocurre al Argos preguntar si entre 

los espedientes relativos á la isla de Puerto-Rico 
pedidos al ministro de Ultramar, .se halla el que se 
instruyó en Aguadilla á instancia de un propietario 
que pidió el reintegro de 15.000 duros con que ha­
bía contribuido al empréstito voluntario hecho ]^r 
el digno general Sanz para normalizar la .situación 
económica de la pequeña Autilla.

El colega da á entender bien á las claras que 
contra el dictamen del capitán general y el Conse­
jo  de Estado, habia resuelto el ministro la devolu­
ción de una suma entregada voluntariamente y 
por patriotismo para aliviar la situación eeonómi-

Llaiaamieatos para hoy 16.
Caja de Depósitos.— Intereses de carreteras de Agos­

to, núm. 112.—Id. de efectos públicos, del 1667 al 1700.
—Intere.“es dp nuevos resguardos, del 1797 al 1816.__
Cange por billetes del Tesoro de los nuevos resguardos 
que no escedan de 30.000 pesetas del 291 al 310.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en Ju­
nio, carpetas 702 á 739.—Bonos amortizados, carpetas 
561 á 563.—Billetes del Tesoro, facturas 446 á 456.

De la Agencia Fabra recibimos ayer los si­
guientes telégramas:

Constantinopla 14.— El cólera continúa haciendo 
grandes estragos en esta capital.

Lóndres 14.—Hoy ha cerrado la Bolsa:
El consolidado inglés, á 93‘10.
El 3 por loo francés á 54 1¡8.
El 3 por loo español á 32 7|8.
El premio del empréstito español es de 2 á 2 1¡4.
París 14.—Confírmase la noticia de que los impues­

tos creados recientemente, dan productos superiores á 
las cantidades presupuestadas.

Hoy han cerrado en la Bolsa:
3 por loo francés á 56‘75.
5 por loo Idem á 94‘05.
Interior español á 29‘30.
Exterior Ídem á 33 3¡8.
París 14, (por la noche).—Se da ya por segura la no­

ticia de que el gobierno tiene la intención de proponer á 
la Asamblea una ley, autorizando al Banco de Francia 
á doblar su capital y á aumentar la circulación de bille­
tes; pero el proyecto no está determinado defluitiva- 
mente.

Asegúrase que el consejo del Banco no es favorable 
al mismo.

B l Hensagero de París  dice que en una conferencia 
celebrada el domingo último entre los directores del 
Banco y el Sr. Thiers, se convino solamente en que el 
Banco haría todos los esfuerzos posibles para alcanzar al 
cuatro de Diciembre, sin traspasar el límite legal de la 
circulación.

Washington 15.—El Sr. Bontovell pedirá al Congre­
so que los intereses del nuevo empréstito sean pagaderos 
enEuropa, en lugar de los Estados-Unidos, donde se han 
satisfecho hasta ahora los intereses de la Deuda. !

Lóndres 15.—A  primera hora se cotiza; I
El 3 por 100 española 327|8. i
París 15.—(JSn la Bolsa hoy se han cotizado :
El 3 por 100 francés á 56 50. i
El 5 por loo id., á 93 30. j
El 3 por loo español interior á 29 5¡16. |
El 3 por loo id., exterior á 33 5(16. j

____________________   I

Sin comentarios de ningún género porque no 
los necesitan los elocuentes documentos que con- j 
tiene, publicamos á continuación el suplemento 
estraordinario que ha repartido el periódico titu- ' 
lado Cuba Espartóla. La indignación que nos cau- | 
sa y el rubor que debe producir á todo buen espa- ; 
ñol, no puede espresarse cou palabras; solo cabe 
dentro del abismo del silencio. ¿No conocíais tal vez 
á los hombres que al hacer la revolución de Setiem- , 
bre gritaron ¡viva España con honra? Pues ahí los | 
teneis pintados por ellos mismos en el Congreso! 
¡Ahí los teneis, fotografiados por el representante j 
de los Estados-Unidos! Leed sus telégramas y sus 
comuuicaciones, y gritad como Figuerola ¡Bendita 
sea la revolución!

Cubrámosnos todos la cara de vergüenza, hoy 
que los revolucionarios se han quitado la careta, ó 
que se la han arrancado del rostro los siguientes 
documentos:
Parle telegráfico del general Sickles al mvnistro de Bstado 

M . Fish, en Washington.
Madrid Agosto 13.-1869.

El presidente del Consejo me autoriza para decir á 
y . que se aceptan los buenos oficios de los Estados- 
Unidos. Indica para conocimiento de V. cuatro proposi­
ciones cardinales que serán aceptables, si son hechas 
por los Estados-Unidos como bases de una conven­
ción, y los detalles se arreglarán en cuanto sea posible:

l . “ Los insurrectos depondrán las armas.
2  ̂ España concederá simultáneamente una amnistía 

absoluta y completa.
3. * El pueblo de Cuba votará por sufragio universal 

sobre la cuestión de su independeucia.
4. “ Si la mayoría opta por la independencia España 

la concederá, previo el consentimiento de las Córtes.—

Cnba pagará un equivalente satisfactorio, garantízalo 
por los Estados -Unidos.

Asi que se concierten los preliminares se darán sal­
vo-conductos para atravesar las lineas españolas para 
que haya comuuíoacion con los insurrectos.

Prim encarga el mayor secreto respecto de esta y  de 
otras comunicaciones.

Comnnícacion oficial de M. Sikles á M . Fisch.
Madrid Agosto 20 dé 1869.

Ayer después de recibir el telégrama adicional de us­
ted, por el cual me informé del testo exacto de sus ins­
trucciones, que me fueron remitidas por el telégrafo en 
15 del corriente, pedí una entrevista al presidente del 
Consejo de ministros, que en el acto me concedió para 
hoy á las 0000-de la mañana. Acabo dfe separarme de él, 
después de una detenida discusión sobre los puntos que' 
contienen las instrucciones de V  , y aunque el correo pa­
ra el próximo vapor recoge la correspondencia tempra­
no e.sta tarde, trataré de enviar á V. uua relación de lo 
mas sustancial deesa conferencia.

Después de comunicar al general Prim las miras de 
V. respecto de sus proposiciones l . “ y  3.*, enquese esti­
pula que los cubanos depongan las armas y se declare 
por votación el deseo de los habitantes por la indepen­
dencia, pasé a esforzar la proposición de V., según la 

. instrucción núm. 2 que ya le habia comunicado á él mon- 
sieur Forbes, y le esplique sus ventajas con argumentos 
y sujestiones que no me detendré ahora á reproducir 
aquí.

El general Prim, en respuesta á la objeccion que le 
hice á la base de cesar los insurrectos en las hostilidades 
como preliminar, dijo que no habia en esa base la inten­
ción de imponerla como condición que hubiera de prece­
der á uua inteligencia con los Estados-Unidos; que esta­
ba pronto á acordar conmigo las bases de un arreglo que 
prepasaran la independencia de Cuba, pero que no podía 
dar á eso arreglo la sanción de un tratado, ni someter la 
proposición á las Cortes para que fuera ratificada mien­
tras los insurrectos estuviesen en armas; que no tenia 
duda de que cualquiera que fuese el éxito de la lucha, 
Cuba seria eventualniente libre; que reconocía sin vaci­
lación el curso manifiesto de los sucesos en el continente 
americano y la terminación inevitable de todas las rela­
ciones coloniales en su autonomía, en cuanto están pre­
paradas para la independencia; pero que ninguna emer­
gencia y ninguna consideración llevarían á España á tal 
concesión basta que cesasen las hostilidades.

Le recordé que Austria habia trasferido el Véneto á 
Francia y  consentido en su traspaso á Italia, antes de la 
paz; que la independencia de. los Estados americanos 
habia sido reconocida durante las hostilidades, y que al 
entraren un arreglo con los Estados Unidos, España no 
trataría con insurgentes, sino con un poder amigo, que 
ofrecía sus buenas oficios á un antiguo aliado.

A estas y  á otras semejantes amplificaciones del ar 
gumento contestó con gran calor y énfasis: «Los Esta 
»dosTUnidos pueden estar completamente seguros de la 
»buena fé y de la buena disposición de España, y espe- 
»cialmente de la franqueza y sinceridad con que el pre 
»8idente del Consejo ha prometido tratar con el gabinete 
»de Washington sobre la base de la independencia de 
»Cuba, en el momento en que así pueda hacerse de acuer- 
»do con la dignidad y el honor de España: por formida- 
»ble que la insurrección pueda llegar áser, aun no se ha 
♦acercado á las proporciones de ninguno de esos couflic- 
»tos en que los gobiernos se han visto obligados á tra- 
»tar durante las hostilidades: los cubanos insurrectos 
»no poseen ciudades ni fortalezas; no tienen fuertes ni 
»buques; no tienen ejército que pueda ofrecer ó aceptar 
»batalla, y ahora, antes de que llegue la estación para 
♦operaciones activas, en la que España enviará los ám- 
♦plios refuerzos que tiene prontos, los cubanos deben 
«aceptar la seguridad de los Estados-Unidos, dada sobre 
»la fé de España, de que pueden tener su independencia 
»deponiondo las armas, eligiendo sus diputados y decla- 
♦rando sus deseos de ser libres por el voto del pue 
»b io.»

He redactado rápida y concisamente los puntos prin 
cipales de esta entrevista para que esté V . enterado de 
ella conforme puedo comunicarla por el correo de hoy.

Estoy satisfecho de que el presidente del Consejo de 
sea llegar á un arreglo con los Estado-Unidos respecto 
de Cuba, y que la independencia de la isla no es un obs­
táculo sério para la negociación.

De una comunicación del general Sickles á M . Fish.
Madrid, Agosto 21.—1869.

El presidente del Consejo me ha repetido: «estos son 
los pasos sucesivos.»

1. ® Fijación de una base de arreglo que asegurará al 
gobierno de los Estados-Unidos de las buenas intencio­
nes y buena fé del gobierno español.

2. ® Los Estados-Unidos aconsejarán á los cubanos 
que acepten ese arreglo.

3. ® Cesación de hostilidades y  amnistía.
4. ® Elección de diputados.
5. ® Aocion de las Córtes.
Y  6.® Plebiscito é independencia.

B l general Sickles á Mr. Fish.
Madrid, Agosto 24— 1869.

i  Los periódicos de Madrid continúan la discusión de 
la cuestión cubana. ......................................................

Sé, por buenos informes, que el ministro de Hacien­
da está bien dispuesto respecto de nuestras miras con 
referencia á Cuba; pero que el ministro de Ultramar es 
hostil á todo arreglo que conduzca á la separación de la 
colonia de España. Ño he visto del gabinete sino al 
presidente y al ministro de Estado. En general encuen­
tro meaos susceptibilidad á la idea de una trasferencia 
de la isla á los Estados-Unidos, que á la de concederle 
la independencia.

Telégrama del general Sickles á Mr. Fish.
Madrid, Setiembre 25.-1869.

Resumen de mi entrevista de anoche con el presiden­
te del Consejo:

♦No se insiste en el plebiscito. La elección de dipu­
tados pedida por la Constitución es indispensable preli­
minar para ia independencia. Se han tomado medidas 
para desarmar á los voluntarios, simultáneamente con 
ia cesación de hostilidades. Ordenes severas se han da­
do para que no prosigan las escandalosas ejecuciones de 
prisioneros y otras crueldades. El general Rodas pro­
mete cumplirlas átodo trance. Se dará un decreto para 
la abolición gradual; el gobierno procederá á las refgr- 
mas liberales sin esperar la terminación de la guerra.»

Comunicación de M r. Sickles á M r. Fish.
«Madrid 17 de Noviembre de 1869.

(Dando cuenta Mr. Sickles de la comida á que fué 
invitado por el Sr. Rivero pocos dias antes y de lo que 
en ella manifestaron algunos concurrentes, dice entre 
otras cosas lo siguiente:)

El Sr. Becerra manifestó que la rebelión terminaría

comercial asi qne terminara la guerra, porque entonces 
el gobierno español estaría en condición da obrar y tra­
tar, y que-en este feliz resultado los Estados-Unidos se­
rian todopioderosos; primero, por au infiuencia con los 
cubanos al aconsejarles que confiasen en ia buena fé de 
los compromisos del'gobierho de la revolución de hacer 
justicia á Cuba; y segundo, por medio de la buena inte­
ligencia entre España y los Estados-Unidos, que pro­
porcionaba una base segura para el ejercicio de sus bue­
nos oficios.

Según el mismo Sr. Sickles, añadió el Sr. Becerra, 
que el gobierno habia dado prendas de su sinceridad, 
estableciendo la libertad de cultos; que él y sus colegas 
habían públícameute declarado que procederían á la 
abolición gradual, y que reservando para el gobierno de 
la nación les asuntos puramente nacionales, los cubanos 
dírigiriau sus asuntos lócale, como las demás provincias 
españolas.

Que con esto convinieron los señores Martos y Rive­
ro, observando el primero qne bien sabia él que los cu­
banos naturales ó insulares, como los llamaban, son mas 
en número que los peninsulares, y como consecuente de­
mócrata que era, aseguraba que los deseos deesa mayo­
ría serian respetados en las determinaciones de cualquier 
gobierno de que él fuese parte, cuando sus dáseos se 
maniftíssasen iegitimamente por medio de diputados ele­
gidos por la isla.»

De una comunicación de M. Sickles á M . Fish.
Agosto 16 de 1869.

Según el ministro americano en la entrevista con el 
general Prim, éste le manifestó que, si en él solo consis­
tiera, diría á los cubanos: separaos si queréis, indemni­
zándonos los tesoros que nos habéis costado, y dejadme 
traer á la península nuestro ejército y escuadra, y con­
solidar las libertades y los recursos de España.»

Coutiauaudo la publicaciou de loa interrogato- 
rioa relativos á la situación de las clases obreras; 
iusertamos á coutiuuauiou los tres siguientes:

INTERBOOATOaiOS PAB.A LOS OBREROS DE FÁBRICAS.

Interrogatorio prim ero.— Cuestiones generales relativas á 
la provincia de......

!•* ¿Qué fabricas existen en la provincia de 
Espresaudo el objeto de la fabricación, la naturaleza 

de la fuerza motriz y el número de establecimientos de 
cada clase.

2. * ¿Ouál es el número y la distribución local é in­
dustrial de los obreros ocupados por término medio du­
rante todo el ano en las fábricas de ia provincia de

¿Ouál es el numero medio en las diversas estacio­
nes ú otros períodos del año? ¿Cuál es el censo total de 
la población dedicada al trabajo de las fábricas? Clasifi­
cándola por edades, sexo, estado, procedencia j  caciona 
lidad de los obreros.

3. ® ¿Cuál es el sistema de retribución del trabajo en
las fábricas de la provincia de ¿Se abona la
obra hecha á un tanto' fijo por tiempo empleado, ó á 
tanto por cantidad de obra? ¿Hay algunos casos en que 
86 retribuya el trabajo del obrero dándole cierta partici­
pación en los beneficios? ¿Cuáles son estos casos?

4. ® ¿Cuáles son los tipos máximos, mínimos y  me­
dios de retribución en cada uno de los supuestos de la 
pregunta anterior? Distinguiendo entre los obreros de 
diferente sexo y edad ¿Cuál es en cada uno de los mis 
mos casos la cantidad total en dinero que recibe el obre 
ro por semana? Con la misma distinción indicada.

5. ® ¿Cuál e.s el número de horas de trabajo on las d i­
ferentes fábricas, y su distribución en el dia?

6. ® En los casos de paradas en las fábricas, ¿qué ha 
cen las familias obreras empleadas en las mismas? ¿Pue­
den dedicarse á otros trabajos en la localidad? ¿Es fácil 
la traslación á otros puntos? ¿Existe la costumbre de 
traslaúarse?

7. ® ¿Cuál es en general el estado de instrucción de los 
obreros? ¿Qué medios de instrucción, así generales como 
especiales para la industria en que se ocupan, tienen los 
obreros á su alcance en cada una de las localidades fâ  
briles de la provincia?

8. ® ¿A qué edad empiezan los niños á trabajar en las 
fábricas? ¿Cuáles son la duración, medios y  demás con­
diciones del aprendizaje? La clase de trabajo á que se de 
dican, ¿es de fuerza, ó de peso, ó de detalles minuciosos? 
¿Trabajan los niños y niñas reunidos ó separados? ¿Tra­
bajan las mujeres en unión con los hombres, ó separa­
das? ¿Con los niños solos, ó con los niños y niñas? ¿Has 
ta qué edad trabajan los hombres y  las mujeres prestan­
do utilidad al establecimiento?
[Í9.® ¿Cuáles son, por regla general, las condiciones en 
que vivo la familia obrera en cada una de las localida­
des fabriles respecto de habitación, alimentos y vestido? 
Espresando los diversos artículos que constituyan ol 
principal consumo de la clase obrera y los precios de 
cada articulo.

10. ¿Cuáles son, por regla general, las cualidades, 
así físicas como intelectuales y morales, de los obreros 
de cada localidad fabril?

11. ¿Cuáles son los rasgos característicos generales 
de las costumbres de los obreros en lo que se refiere así 
á la vida de la familia, como á las relaciones de los 
obreros entre sí y con otras clases sociales? Espresando 
el empleo que dan los mismos á las horas no consagra

hay, ¿cuál es su Organización? ¿Cómo ejercen sus fun­
ciones?

18. ¿San comunes en la localidad las huelgas? ¿Cuá­
les han sido las principales? Espresando sus motivos, su 
duración, su estension, sus vicisitudes, la manera como 
terminaron y sus resultados.

19. ¿Cuáles son las contribuciones ó arbitrios espe­
ciales establecidos en la localidad para los servicios pro­
vinciales ó municipales? ¿Qué influencia ejercen estos 
impuestos ó arbitrios en la situación de lae clases obre­
ras, ya por el recargo del precio de los artículos de con­
sumo, ya por la forma de la imposición y de recauda­
ción?

20. ¿Cuáles son las reformas legislativas que dentro 
de ia Constitución vigente podrían plantearse para me­
jorar la situación moral, intelectual y material de las 
clases obreras de la provincia de

21. ¿Qaó medidas podrían adoptarse por medio de la 
actividad individual y de la asociación libre para el mis­
mo objeto espresado en la pregunta anterior?

22. ¿Qué otras observaciones ó elementos de estudio 
se debieran tener presentes para el objeto de la presente 
información? Espresando al contestar á esta pregunta 
cuanto se le ofrezca y parezca al informante, que no ha­
ya podido tener cabida al contestar á las anteriores.

Palacio delCongreso 28 de Octubre de 1871.—Anto­
nio de los R íos y  Rosas, presidente.—Plácido de Jove y 
Hevia, secretario.
Interrogatorio segundo— Cuestiones relativas á la situa­

ción del obrero en la fábrica de... provincia de...
1. ® ¿Cuáles son las condiciones del local en que se 

trabaja? Espresando si es cubierto ó descubierto y Is 
temperatura media en las diferentes épocas dei año.

2. ® ¿Cuáles son las horas de trabajo para los obreros 
de los diferentes sexos y edades en las varias épocas del 
año?

3. ® ¿Cuáles son las horas de descanso? Espresando si 
se pasan dentro ó fuera de la fábrica.

4. ® ¿Qué horas dedican los obreros á las comidas, y 
en qué local tienen estas lugar? ¿De qué alimentos se 
componen habitualmeute?

5. ® ¿En qué grupos están divididos los obreros por la 
clase de trabajos ú operaciones de la fábrica?

¿Cómo está organizado el trabajo de la misma, en 
cuanto á las diversas categorías de obreros, y cuáles son 
las relaciones reglamentarias entre los mismos dentro 
de Ja fábrica?

6 ® ¿Cuál es la penalidad establecida en la fábrica, 
por reglamento ó por co.stumbre, para los diversos gru­
pos y  categorías de obreros? ¿Cuáles las recompensas y 
premios?

7. ® ¿Cuál es la retribución de los obreros en las dife­
rentes épocas? Distinguiendo las clases de trabajo j las 
categorías, la edad y al sexo, y  el sistema de pago á jo r- 
nal ó destajo y con participación en los beneficios y  pér­
didas de fábrica.

8. ® ¿be conceden premios por trabajos ó servicios es- 
traordinarios? ¿Eu qué consisten estos premios? ¿Qué 
inventos ó mejoras en los métodos de preparación ó fa­
bricación, etc., se dében á obreros, y cuáles las recom­
pensas que Ies hayan valido?

9. ® ¿Cuál es la retribución diaria en dinero que re­
cibe el obrero par término medio en cada uno de los ca­
sos anteriores?

10. ¿Qué número de dias trabaja el obrero cada año 
por término medio, teniendo en cuenta I0.3 descansos de 
los dias festivos, y las paradas ordinarias y estraordi- 
narias de la fábrica?

11. ¿Cómo se mide ó determina la cantidad del tra­
bajo hecho en los destajos para la aplicación del pre­
cio, etc ?

12. ¿En qué épocas y con qué formalidades se veri­
fican ios pagos?

¿Se hace algún descuento voluntario ó forzoso en el 
importe de la retribución al hacer el pago? Espresando 
la cantidad y su objeto.

13. ¿Cuáles son las demas reglas que fijan las condi­
ciones de la contratación del trabajo ea loa diversos ca­
sos de ajuste, jornal, etc.?

14. ¿Hay establecidas en la fábrica misma cajas de 
socorro para ol caso de enfermedad, cajas de ahorros ó 
de seguros, etc ? ¿Cómo están organizadas? ¿Es volun­
taria la suscricion á las mismas? ¿Qué obligaciones im­
ponen al obrero además de la del pago de la cuota cor­
respondiente? ¿Qué resultado han dado estas institucio­
nes, y  cuál es su actual estado?

15. ¿A qué distancia, por regla general, están las ha­
bitaciones de los obreros empleados en la fábrica? ¿Hay 
en esta habitaciones obreras? ¿Con qué condiciones ■ se 
alquilan ó ceden á los obreros?

16. ¿Hay establecido en la fábrica algún medio de 
instrucción, como escuela, taller, etc.? ¿Qué condiciones 
tiene que satisfacer el obrero para poder aprovecharse 
de estos medios?

17. ¿Existen en el establecimiento sociédades coope­
rativas de consumo? ¿Surte el mismo á los obreros al­
gunos artículos necesarios á la vida? ¿En qué condicio­
nes en su caso, y con qué ventajas para aquellos?

18. ¿Existe un servicio sanitario en la fábrica? ¿Có­
mo está organizado? ¿Cuáles son las reglas'generales 
establecidas para la higiene y salubridad?

19. ¿Cuáles son las enfermedades mas comunes y  los
das al trabajo, las distracciones qne prefieren, etc., etc. I accidentes á que puede dar lugar el trabajo de la fabri 

12. ¿Cuáles son los defectos y vicios mas generaliza- | ¿Qaé operaciones se consideran mas insalubres?
dos en cada localidad entre loa obreros? ¿Cuáles son las 
faltas y delitos mas comunes entre los mismos, así en 
la vida social y de familia, como en la vida de la fábrica 
y en el cumplimiento de sus contratos de trabajo? Pre­
sentando, si es posible, datos estadísticos relativos á 
estos diferentes puntos. ¿Qué clase de premios y  casti­
gos suelen aplicarse á los obreros, hombres, mujeres y 
niños en los establecimientos?
Éjl3. ¿Cuáles son las condiciones generales de las di - 
ferentes fábricas respecto de higiene y salubridad? ¿Cuá­
les son las medios adoptados por los fabricantes para el 
caso de accidentes desgraciados? ¿Existe algún recono­
cimiento pactado ó libre á favor de los obreros inutiliza-

¿Qué precauciones especiales se toman para evitar las 
consecuencias de la insalubridad, y los accidentes, ó 
disminuir su número? ¿Ouál de las distintas ocupacio­
nes del establecimiento es preferida por cada clase de 
obreros y obreras?

20. ¿Existe servicio roligiojo en la fábrioa? ¿Cóm° 
esta organizado?

21. ¿Qué otras observaciones ó estadios conviene 
hacer para el oyeto del presente interrogatorio? Espre­
sando al contestar á esta pregunta cuanto se le ofrezca 
y parezca al informante, que no haya podido tener ca­
bida al contestar á las anteriores.

Palacio del Congreso 28 de Octubre de 1871 .—Anto­

jo, ó do la familia 
mismo trabajo?

14. ¿Cuáles son las principales enfermedades ó ac­
cidentes á que, por sus costumbres ó por la naturaleza 
del trabajo, estáu sujetos ¡os obreros de cada localidad 
fabril? ¿Qué auxilios sanitarios tienen á su disposición, 
y cuál es su coste? Si es posible, se presentarán datos 
estadísticos sobre salubridad y mortalidad en las dife­
rentes faenas á que se dedica el trabajador

15. ¿Cuáles son las instituciones de seguros, de so­
corros, de consumos y de crédito existentes en cada lo - 
calidad fabril, y la organización y condiciones principa­
les y  .características de las mismas? ¿Cuál es el número 
de obreros inscritos en ellas? ¿Qué obligaciones impo-

pronto, que las fuerzas que habia en Cuba eran masque ’ nen á los suscritorea, y cuáles son las ventajas que estos 
suficientes para vencer á los insurrectos; que habia por disfrutan?

16. ¿Hay algunas instituciones de las espresadas en 
el artículo anterior, cuya dirección radique fuera de la

dos en el trabajo después de muchos años de asiduidad, nio de los R íos y Rosas, presidente.-Plácido de Jove'^v 
ó en favor de los inutilizados por un siniestro dfil t.raho- I Hévia, secretario. *

Interrogatorio tercero.-Cuestiones relativas á la situa­

bas un siniestro del traba- 
del que encontró la muerte en ese

lo menos 40.000 hombre.s de tropas regulares en Cuba, 
y que el verdadero objeto de mas refuerzos era mantener 
el órden en caso necesario al terminar las hostilidades, 
desbandará los voluntarios y ofrecer protección á los cu­
banos en sus vidas y  propiedades.

E! presidente de las Córtes Sr. Rivero, manifestó, 
refiriéndose á su carácter de demócrata, y á haber sido 
un constante sostenedor de la unión americana en su 
guerra civil con el Sur, que deseaba ver á los Esta-dos- 
Unido.s y á España aliadas; qne esos dos países tienen 
las mejores Constituciones del mundo y principios é 
intereses comunes; que la cuestión cubana se arreglaría 
sobre la base del gobierno propio, y de ia reciprocidad

localidad? ¿Qué número de suscritorea tienen en esta? 
¿Cuáles son las obligaciones y derechos de los suscrito 
res? ¿Figura entre dichas asociaciones la Internacional 
de trabajadores? ¿Tiene esta una representación en la 
localidad? ¿Con qué número de adeptos cuenta en la 
misma?

17. ¿Existe en algún establecimiento ó localidad de 
la provincia el jurado misto voluntario de fabricantes y 
obreros, ó alguna otra institución que tenga por objeto 
facilitar la resolución de las cuestiones que puedan sur­
gir de las relaciones entre obreros y fabricantes? Si las

don del obrero en la fam ilia  y en la sociedad:— P ro ­
vincia de... Localidad fa b r il de...

1. ® ¿Cuál es el número de individuos de que se com­
pone la familia obrera, sus sexos y edades?

2. ® ¿Cuál es en dinero y por -año el producto total 
del trabajo de la familia obrera por su cooperacíoa eu la 
fábrica en que estén empleados todos ó algunos de sus 
individuos?

3 *  ¿Qué otras ocupaciones útilej tiene además la fa­
milia obrera, y cuál es en dinero y por año la cantidad 
que producen?

4. ® ¿Pasee la familia otros recursos por subvenciones 
ó auxilios de personas ó corporaciones caritativas, ó por 
disfrutes ó aprovechamientos comunes existentes en 1» 
localidad?

5. ® ¿Cuáles son las condiciones de la habitación en 
que vive la familia? Estension, salubridad, etc.

6. ® ¿Cuáles son los alimentos usuales de la familia 
según las diferentes épocas? ¿Cuáles son los precios 
los artículos de alimentación en las mismas épocas?

7. ® ¿Cómo se viste la familia en las diversas estacio­
nes? ¿Otiáles son los precios de los artículos de vestir?

8. ® ¿Cámo y  dónde están los niños que no se emplean 
en el trabajo mientras los demás individuos de la familia 
están en la fábrica?

9. ® ¿Cómo emplea la familia el tiempo fuera de las 
horas del trabajo? ¿En qué se emplean los dies festivos? 
iCuáles son las recreaciones habituales de la familia?

Ayuntamiento de Madrid
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10. ¿A qué distancia están los mercados donde se 
surte la familia de los artículos que necesita? ¿Hace al­
guna de sus adquisiciones al por mayor? ¿Qué economía 
se obtiene por este medio en los precios de los ar­
tículos?

11. ¿Surte el establecimiento a los obreros de algu­
nos artículos necesarios á la vida? ¿Los obtienen por 
medio de sociedades cooperativas? En estos casos, ¿qué 
ventajas positivas obtiene, tanto en precio, como en ca­
lidad, oportunidad, etc.?

12. ¿Cuáles son las relaciones habituales de la fami­
lia eon otras familias obreras, ó de otras ciases sociales?
. 13. ¿Cuál es el estado do instrucción de cada uno de 

los individuos de la familia?
11. ¿Cuál es el importe del capital de la familia eva­

luado en dinero? Dividiéndolo en los grupos siguientes:
1. “ Territorial.—Habitación ó tierras.
2. ® Semoviente.—Animales de fatiga ó domésticos.
3. ® Mobiliario.
4. ® Vestidos.
5. ® Ahorros en sus diferentes formas.
d.° Herramientas especiales de su industria.
7.® Varios.
12. ¿Cuáles son los gastos anuales de la familia, 

obrera? Dividiéndolos en los grupos y categorías si- 
guientes:

1. ® Casa.— Alquiler, mobiliario, alumbrado, cale­
facción.

2. ® Alimento.— Espresando la naturaleza y  cantidad 
del consumo, y esplicando los precios de los artículos.

3. ® Vestido.—Idem, incluyendo gastos de reparación 
y  de lavado.

4. ® Instrucción.— Casto de escuela, lecturas, etc. 
ó.® Sanidad.— Médico, botica, hospital. Gasto por

estos conceptos en forma de suscricion y de una vez.
6. ® Eecreo.—Gastos en espectáculos, bailes, ca­

fes, etc.
7. ® Impuestos especiales que paga directamente la 

familia.
8. ® Gastos estraordin^rios en los nacimientos, ma­

trimonios y defunciones.
9. ® Cotizaciones para cajas de ahorro, seguros, etcé­

tera, etc. j
10. Varios.
16. ¿Qué otras observaciones 6 estudios conviene ha­

cer para el objeto del présente interrogatorio? Kspresan- 
do al contestar á esta pregunta cuanto se le ofrezca y pa­
rezca al informante que no haya podido tener cabida al 
contestar á las anteriores.

Palacio del Congreso 28 de Octubre de 1871.— Anto­
nio de los Ríos Rosas, presidente.— Plácido de Jove y 
Hévia, secretario.

huelgas que mueve la Internacional, suspende el acuer­
do del ayuntamiento.

El alcalde dió inmediato cumplimiento á estasuspen- 
pension, pasando el oficio del gobernador á la comisión 
de milicia para que informe.

Esto es lo que ha pasado en este asunto, que nada 
tiene de alarmante como algunos han supuesto.

S I Diario de Barcelona en la edición de la tarde del 
. lunes dice lo siguiente:

«Durante la última noche han sido villanamente ase­
sinadas, según hemos oido asegurar, una madre y  una 
hija que tenian una colchonería establecida en la calle 
de las Chimeneas de la vecina villa de Gracia, ignorán­
dose los pormenores, y  solo sí que las dos víctimas han 
sido arrojadas al pozo de la casa, en donde las ha encon­
trado unmancebo del establecimiento al acudir esta ma­
ñana á abrir la puerta del mismo.»

Dice La Redacción del pneblo de Reus:
«Ha cesado la huelga de las trabajadoras de la Fabril 

Algodonera. Como indicábamos ayer, nuestro digno al­
calde popular ha mediado amistosamente en este asunto 
proponiendo á las operarías que nombrasen dos peritos 
en el arte para que arreglasen las diferencias. Nombra­
dos estos se avistaron con el señor director de la Fab il, 
que se mostró muy deferente: a las orimeras conferen­
cias se persuadieron de que no eran del todo ciertos los 
motivos en que se suponia fundarse las huelguistas. Se 
convine en que los tirajes de las piezas, por regla gene­
ral, no medirán mas de 48 metros 20 centímetros; (30 ca­
nas): que los tirajes ó trozos de mas estension, se paga­
rán cada metro á prorata del valor del trozo, contándo­
los estos de 30 canas. Hoy todas las trabajadoras han 
vuelto á la fábrica. Celebramos mucho esta solución.»

SECCION EXTRANJERA

SECCION DE PROVINCIAS

Ayer recibimos el correo de Canarias cuyas fechas al­
canzan hasta el 8 del corriente.

De la lectura de los periódicos resulta que nada nuevo 
ni notable ocurre en el Archipiélago afortunado.

Parece que en Bilbao se están reuniendo datos para 
estudiar el proyecto de un ferro-carril desde esta villa á 
la de Durango, y que este pensamiento .lleva trazas de 
realizarse quizás en breve. No falta quien se ofrezca á 
con.struir la línea hasta Zornoza en la insignificante su­
ma de siete millones de reales.

Mucho celebraríamos, dice un diario de la localidad, 
se formalizara este negocio, porque daría vida á muchos 
pueblas, y al efecto escitamos á cuantos tengan interés 
en el particular, lo activen y procuren allegar medios y 
recursos, creando,, si preciso fuera, una sociedad para 
realizar tan importante, como trascendental obra, sobre 
la que procuraremos ocuparnos con mas detenimiento.

El alcalde de Zaragoza ha presentado al municipio de 
aquella capital un proyecto para la creación de un banco 
territorial, cuyas bases, que nos parecen bien entendidas, 
publica el Diario de la localidad.

Dice Las Provincias de Valencia del 24:

«La  cuestión de los horneros continúa en el mismo 
estado que los últimos dias. Los huelguistas y los due­
ños de los hornos persisten en sus pretensiones y  la ave­
nencia creemos que aun tardará. Ello no obstante. Va­
lencia sigue bien surtida de un alimento tan de primera 
necesidad como el pan, pues por un lado en los hornos 
de la ciudad so sigue amasando con el auxilio de los obre­
ros de la administración militar, y por el otro los huel­
guistas coafeccionan grandes cantidades de panes de á 
medio kilo y de panecillos, que venden en diferentes 
puntos.

Ello no obstante, la prolongación de la huelga está 
produciendo á dueños y operarios perjuicios de conside­
ración que les obligarán á transigir y volver al estada 
normal.»

La afición á las huelgas es contagiosa según parecei 
pues se propaga por todas partes y  á todas las clases 
con una celeridad que espanta. A  las huelgas de todas 
las clases de operarios da ambos sexos que la prensa vio - 
ne señalando estos dias, hay que añadir otra que, si se 
propaga, puede poner al mundo entero en un grave con­
flicto, pues se trata nada menos que dé los sepultureros.

Hé aquí lo que dice un diario de Reus:
«Huelga de sepultureros.—Los sepultureros que se 

dice se declararon en huelga, parece que han sido sus­
tituidos por otros.

Creemos que el público habría deseado no tener ne­
cesidad de tales industriales, puesto que á mas del con­
siguiente ahorro en el presupuesto municipal, se habría 
prestado el mayor servicio á la humanidad.

¡Para otro dia será...I»
Si á estos huelguistas se les pudiera suprimir por 

falta de material en el oficio, ¡cuánto ganaría el mundol

El alistamiento de la milicia nacional, ó sean volun­
tarios de la libertad, abierto por el ayuntamiento popu­
lar de Valencia, y suspendido por el gobernador, ha da­
do pretesto para que algunos tratasen de alarmar á la 
población, que por fortuna está muy sosegada y pacifica.

Este incidente, dice un diario de la localidad, no tie ­
ne interés alguno: el ayuntamiento republicano que ad-» 
ministra la ciudad, comprende muy bien lo insensato 
quesería armar en estas circunstancias una milicia de 
su partido, y el aviso que se hizo público, y que también 
á nosotros nos sorprendió, reconoce causas que no pue­
den ser mas inofensivas.

La concesión que el gobierno ha hecho da cierta me­
dalla á los milicianos que han servido en diferentes épo­
cas, ha motivado que algunos, que se creen coa opcion 
á ella, quisieran acreditar que conservan su cualidad de 
milicianos armados. Acudieron al ayuntamiento, y aste 
creyó que para satisfacer estos deseos, y estando vigen­
te el decreto de 17 de Noviembre de 1868 sobre organi­
zación de la milicia, podia cubrir el alistamiento de loa 
voluntarios que se presentasen.

El gobernador de la provincia, creyendo, sin embar­
go, que las circunstancias no son las mas propias para 
esta medida, y  que el desarme de la milicia valenciana 
decretado en 1869 se opone al alistamiento anunciado, 
remitió al alcalde un oficio, que se leyó ayer en la sesión 
pública del ayuntamiento, en el cual protesta de su amor 
á la fuerza ciudadana, á la que perteneció en 1820, pero 
alegando su propósito de hacer conservar en las próxi­
mas elecciones la absoluta libertad del sufragio, y to­
mando en cuenta el estado de la ciudad agitada por las

El ministro del Interior de Francia acaba de dispo­
ner la manera en que han de publicarse las decisiones 
de las comisiones permanentes de los consejos departa­
mentales. A l fin de cada mes se reunirán en un folleto 
que se enviará á todos los consejeros.

El gobierno do M. Thiers va mostrándose severo 
con los militares, tanto por lo que respecta á su conduc­
ta militar, como por la publicación de escritos políticos 
en la prensa.

M. Cresuer, general de división del ejército auxiliar, 
durante la última campana, ha sido citado para compa­
recer ayer en el palacio de los consejos de guerra ante el 
general Levassor Sorval. M. Cresuer había presentado 
su dimisión que no ha sido admitida por el ministro de 
la guerra. Dicese que este trata de destituirle por faltas 
graves contra la disciplina.

El conde Hubert de Castex ha marchado á Córcega 
para sufrir la pena disciplinaria a que ha sido condena­
do por la publicación en los diarios de una carta, en la 
que criticaba con bastante acritud la conducta de la co­
misión de revisión de grados.

Suponíase en París que los príncipes de Orleans que 
han sido nombrados diputados, tomarían asiento en la 
Cámara cuando la Asamblea reanude sus tareas legisla­
tivas.

En Francia, á pesar de los recientes desastres que 
ha sufrido la recaudación de impuestos, no solo se hace 
con regularidad suma, sino que. los productos de las 
contribuciones recientemente votadas, superan á los 
calculados por el ministro de Hacienda. i

j En nuestro país, J m b; tanto se ha imitado de Fran- j
cia, en este asunto tan vital estamos por seguir el ejem- j 
pío de Marruecos, y  nuestros batallo aes de cazadores 

I andan por esos pueblos haciendo el oficio de los moros 
I de rey allende el Estrecho.
j Hé aquí una frase del procurador general Popp, jefe 
j de la magistratura prusiana en Alsacia y Lorena: «T e - 
■ nemos la esperanza de que pronto no correrá una gota 
J de sangre francesa en las venas de los habitantes de es­

tas provincias.» Aunque la traslación de los alsacianos 
y loreneses á otras provincias del imperio germánico lo 
creemos poco menos que imposible, las palabras de 
-M. Popp manifiestan claramente que el sentimiento de 
odio de la raza germánica contra la u .o-latina se ha au­
mentado con las recientes victorias de la Prusia.

Igual sorpresa que en Lóndres ha causado en París 
la retirada del conde de Beust, haciéndose sobre este 
acontecimiento todo género de comentarios.

Como en nuestro artículo de ayer dimos á conocer á 
nuestros lectores la versión mas autorizada en Vieoa, 
les dispensamos de la enumeración de los comentarios 
parisienses En lo que sí están conformes con lo que he­
mos espresado, es que la política de M. Andrassy será 
muy semejante á la de su antecesor.

Según noticias de Lóndres, en toda Inglaterra se han 
roto las hostilidades contra la institución de la Cámara 
délos lores. En una carta dirigida por M. P. A. Taylor 
á un club republicano de Boltou, preconiza el proceder 
mas sumario contra la citada Cámara, M. Taylor que es 
representante de Leccester en el Parlamento británico, 
dice en una carta, «que no hay para qué perder tiempo 
en tratar de reformar la alta Cámara; hay que conten­
tarse con disolverla.» En su Opinión , la institución de 
dos Cámaras es absolutamente viciosa.

A  pesar de todo dudamos mucho que en Inglaterra 
tengan gran número de partidarios las ideas de M. Tay­
lor, y si bien es posible una reforma en la Cámara délos 
lores, no creemos en su supresión.

CONGRESO.

PHESiDENCIA DEL SR. SAGASTA.

Sesión del dia 15 de Noviembre de 1871.

Se abrió la sesión á las dos, y leída el acta de la an­
terior, fue aprobada en votación nominal por 77 señores 
qne había presentes.

El señor ministro de GRAC IA  Y  JUSTICIA leyó un 
proyecto de ley que no pudimos oir desde la tribuna.

ElSr. CORCHADO leyó una circular del capitán ge­
neral de Puerto-Rico, en la que declaraba que no haría 
caso de denuncias anónimas sobre faltas de la'*adminis­
tración y sí solamente dé aquellas que se hicieran bajo 
la firma de los denunciantes.

El señor ministro de U LTRAM AR hizo una cumplí 
da defensa del capitán general de Puerto -Rico y declaró 
que estaba resuelto á entrar en el debate sobre Ultra­
mar, siempre que se presentase de una manera regular 
directa.

El Sr. VILDOSOLA apoyó una proposición inciden­
tal, declarando que se ve con d.sgusto que continúen en 
las Provincias Vascongadas las infracciones forales y 
constitucionales que parecen convertidas en sistema pa­
ra aquel país.

El señor ministro de la GOBERNACION manifestó 
que el gobierno es fiel guardador de la ley, y qne en este 
concepto se hallaba dispuesto á que se cumpliese... Si 
los ayuntamientos separados, si la diputación foral des­
tituida, si otras medidas contra las cuales se reclama, 
tienen do su parte y en su favor la justicia, el gobierno 
había de hacérsela, y para ello tenia los espedientes á fin 
de resolverlos con arrégle á la ley.

El Sr. RUIZ ZORRILL.A dirigió al gobierno dos pre­
guntas: primera, si tiene temores de que pueda alterar­
se el órden público; y  segunda, si en el caso de que así 
sea, tiene datos ó antecedentes para creer que el partido 
progre.sista-democrátlco ó parte de él ó alguno de sus co­

mités ó de sus individuos se halla mas ó menos relacio- 
na.:o con estos rumores.

El señor ministro de la GOBERNACION contestó 
que no tiene temor alguno de que se altere el orden pú­
blico. Respecto á la segunda dijo que el gobierno no 
puede conocer á todos los individuos del partido progre­
sista-democrático y por lo tanto no puede asegurar si 
alguno de ellos conspira ó no; lo único que puedo decir 
es que no cree tampoco que el partido progresista demo­
crático, como colectividad, intentó alterar el órden pú­
blico.

Rectificaron ios Sres. Ruiz Zorrilla y  ministro de la 
Gobernación.

El Sr. RUIZ z o r r i l l a  haciéndose cargo de algu­
nas palabras del niimstro le escitó á que dijera si enten­
día que los actos del partido progresista-democrático, 
en uso de su perfecto derecho deben considerarse como 
manifestaciones contrarias al ejercicio de las prerogati­
vas de los poderes del Estado.

El señor ministro de la GOBERNACION contestó 
que en el mero hecho de comentarlas, claro está que las 
consideraba legales.

Entróse en la órden del dia y continuó la discusión 
pendiente.

El br. N.AVARRO y  RODRIGO; Decía ayer espo- 
nieudo los puntos sobre que iba á fijar mi atención y la 
del Congreso, que los títulos de gioria que alardeaban 
los ralicales conaistian en la amnistía, las economías, el 
empréstito, el viaje del rey, el blanqueamiento de los 
puntos negros, la nivelación de los presupuestos y  la 
Constitución de los dos partidos radical y conservador 
para turnar pacíficamente en el poder. Dije que borraba 
de este cuadro de bienandanza la cuestión de Ultramar, 
en cuyas profundidades no entraba; que cuando se acia- I 
rasen se podría saber quiénes habían tenido fé en la sal­
vación de Cuba, y quiénes no la habían tenido, y si aca­
so alguien habia propuesto ó apoyado la idea de la ven­
ta de Cuba. Aquí surgió un incidente que no califico; 

pero como una contestación á ciertas murmuraciones de 
fuera, me permito leer lo que como resúmenespuse ano­
che, y me valgo de las notas taquigráficas, en cuya re­
dacción no he intervenido. Dije (Leyó).

Este es el resúmen que sin protesta do nadie dije yo 
del incidente de anoche; y ahora anuncio ante el país mi 
sospecha de que sobre esta cuestión todavía es posible 
que no se haya pronunciado la última palabra aquí ni 
fuera de aquí.

Dicho esto, voy á tratar del primer título de gloria 
de los señores radicales: la amnistía. ¿Recordáis quién 
tomó la iniciativa en la cuestión de amnistía? La Cáma­
ra, los ministeriales y  las oposiciones. Si, pues, hay glo­
ria en esto, debe recaer sobre la Cámara, en la diversi­
dad de sus fracciones, y  cuando mas, en aquel ministro 
en quien la Cámara delegaba la facultad de declarar si 
habia llegado el momento oportuno de dar la amnistía.
¿Y quién era ministro de la Gobernación cuando la Cá­
mara dió esa autorización? El Sr, Sagasta,

¿Podréis, en presencia de tales recuerdos, decir que 
la gloria de la amnistía os corresponde á vosotros? Yo 
felicito al ministerio Ruiz Zorrilla por haber secundado 
la generosidad del tír. Sagasta y recogido las nobles ins­
piraciones de toda la Cámara; mas deploro de todo cora­
zón que ese acto de la amnistía se haya manchado con 
sangre inocente, con la sangre de los pobres carlistas, 
inmolados en Búrgos por los agentes del poder público: 
y duéleme tener que recordar esto, porque puede enfriar 
un poco las relaciones de los radicales con los carlistas, 
que parecén estrechas y  cordialísimas.

Vamos al órden público, que mantuvo este ministe­
rio, al cual podríamos llamar ministerio de verano. La 
gloria y la responsabilidad de todo ministerio trasciende 
mas allá do su existencia natural. Suponed un ministro 
de la Goberuacion que, sacrificando noblemente su po­
pularidad, dirige una campaña enérgica en favor del ór­
den, cuando todos los resortes del gobierno están oxida­
dos; cuando los ayuntamientos y diputaciones no giran 
dentro del círculo legal; cuando asociaciones y  partidos 
se confabulan, maquinan. Suponed que hay un ministro 
que enfrena á toda clase de facciones y  entona loa resor­
tes de! órden: ¿será gloria del ministerio que le suceda 
la tranquilidad que resulte de tan enérgica conducta?

Suponed, piir el contrario, un ministro de la Gober­
nación que quiere agitar en su mano febril el esquilón 
de la populachería; que reintegra al frente de los pue­
blos á las corfjoraciones sublevadas; que arma á las mu­
chedumbres desarmadas por facciosas; si luego vienen 
nuevos ministerios, y están ya brotando los gérmenes 
de rebelión que se han sembrado; si hay grandes traba­
jos para sublevaciones, mas ó menos próximas, la res­
ponsabilidad de los desórdenes que puedan venir, ¿sobre 
quién debe recaer sino sobre quien ha tenido con la re­
belión esas complacencias? No debo ahondar mas en este 
terreno; basta lo dicho para .saber quién debe alzarse con 
la gioria de la tranquilidad de este verano y  quién debe 
temblar ante la responsabilidad de las rebeliones futuras 
si por sus debilidades sobr jviniesen.

Economías. ¿Quién tomó la iniciativa para que el 
presupuesto do gastos no escediese de 600 millones de pe­
setas? ¿Qué ministerio aceptó esa enmienda? el ministe­
rio de conciliación. Las economías se han realizado, pues, 
por iniciativa de amigos del ministerio de conciliación y 
por compromiso de este ministerio. La gloria de las eco­
nomías es nuestra; y  si no, ¿por qué no dejásteis funcio­
nar al ministerio de conciliación? ¿Por qué apelasteis á 
tan malas artes para convertir un ministerio ya consti­
tuido en ministerio abortado?

En la cuestión de Hacienda decia el duque de la Tor­
re: «Es preciso caminar resueltamente hácia la nivela­
ción del presupuesto, haciendo inteligéntes economías 
que no perturben los servicios públicos.» Esta es la úni­
ca manera de convertir en hechos positivos la fantasma­
goría, el espejismo de que nos ha hablado el señor mi­
nistro de Hacienda. ¿Se han hecho por el gabinete Ruiz 
Zorrilla esas Inteligentes economías? Esta seria en todo 
caso su justa gloria. ¿No se han hecho? Aquí está su 
responsabilidad. Para saberlo, voy á examinar el minis­
terio de Fomento, donde el Sr. Ruiz Zorrilla creía ver la 
Hacienda del porvenir.

En el ministerio de Fomento y  en sus economias se 
ha faltado á Injusticia, á la equidad, á las necesidades 
de lo pasado, y  á las exigencias de lo porvenir. ¿Dónde 
estaba la jasticia para declarar escedentes á la mitad 
de los ingeniíiros paia disminuir á estos el sueldo? ¿Por 
qué no hacor por igual los sacrificios? ¿No habia en el 
ministerio otras plazas, como inspectores y comisarios 
de ferro-carriles, para esos escedentes? ¿Es que, abun­
dando tanto las personas de mérito en el cuerpo de in­
genieros, no habia una siquiera á quien confiar la direc­
ción de obras, públicas? ¿Dónde estaba el criterio de jus­
ticia para no aplicar la regla general á los profesores de 
las escuelas? ¿Por qué hacer una escepcion en su favor? 
Fortuna fué, y  yo les felicito, que las personas esceptua- 
das se apresujaran á renunciar aquella ventaja que po­
dia tenerse por privilegio de partido; fortuna fué que 
reivindicaran la integridad moral de su carácter, que 
tanto contrastu con otros caractéres, mas que enérgico y 
enteras, porfiados y  tercos.

Si la revolución de Setiembre no mejora las condi­
ciones materiales de España será una aventura pa.saje- 
ra. Y  con las reformas hechas en Fomento, no solo es 
imposible hacer ninguna mejora en ningún ramo, sino 
que hay considerables mejoras hechas anteriormente que 
van á perderse é inutilizarse.

Hace poco se abandonaron 2 599 kilómetros de car- 
retera,s á los ayuntamientos y diputaciones; es decir, se 
abandonaron á la Providencia En cuanto á instrucción 
pública, l eeré al Congreso un artículo de un periódico 
que ha si ^o órgano del ministerio radical, ióe titula SI,

Seo del Progreso, y dice (S. S leyó un artículo en que se | 
atacaba la rebaja hecha por el ministerio de Fomento en 
los gastos del presupuesto de instrucción pública.)

De manera que por un lado se suspende el movimien­
to de los intereses materiales y por otro se rebaja el ni­
vel moral é intelectual del país.

Aquí entro en una cuestión que se relaciona c^n las 
economias. Hablo de la cuestión Ue moralidad. Es ver­
daderamente grave para un hombre público hablar de 
moralidad en una sociedad tan perturbada comola nues­
tra y en circunstancias como las presentes.

La invocación de la moralidad exige un ejemplo cons­
tante de vina pública, que pueda tomarse como tipo y 
modelo cumplido. No debe quien asi habla pertenecer á 
sociedades donde se crea necesaria su influencia políti­
ca; no debe poner su posición a servicio de sus amigos 
y parientes; no debe atender á recomendaciones mas 
ó menos poderosas, pura que la administración no se 
convierta en feudo; no debe reformar las oficinas de suer­
te que resulten mas favorecidos los mas allegados; no 
debe tener otras afecciones que el bien público, ni otro 
móvil que el interés general, ni otro fin que levantar so­
bre ios sentimientos de familia, respetables en el hogar, 
el sentimiento del gran deber; del deber de ayudar á que 
el mérito verdadero se abra paso á través de los obstácu­
los que pueda oponerle una masonería política, á fin de 
que todo mérito legitimo ceda en gloria, en prestigio de 
la patria.

Ese es para mi el ideal perfecto del hombre político, 
que trazo con los ojos puestos en las grandes eminen­
cias de la historia. Se necesita ser mas justo, no que Ca­
tón, á quien podia achacarse la compra y venta de es­
clavos, sino mas justo que Arístides. De otra suerte, 
¿no podría haber quien le dijese:

Qnis tulerit Oracos de sedilione gaxrentes.
Descendiendo de esta región teórica, vengo á las es­

feras de la realidad, y pregunto á los hombres que cons­
tituían la situación anterior si están seguros de haber 
fundado bajo este punto de vista una situación irrepro­
chable y severa. Yo no quiero envenenar las cuestiones; 
únicamente deseo que se me diga si ha hecho ese gobier­
no distinción entie la política y la administración; si ha 
procurado levantar la responsabilidad y la autoridad del 
personal político Señorea: la administración tiene algo 
de inmutable, y mientras no se introduzca la debida se­
paración entre la administración y la política, todo se 
perturbará; y  el cura iletrado aspirará á obispo, y un 
criado á canónigo, y loa destinos públicos pasarán á las 
manos inhábiles de los pasantes por haber tenido servi­
les complacencias con sus patronos, que creen la admi­
nistración patrimonio propio y vínculo de los suyos.

Y  por este camino, que me recuerda el verso de 
Dante.

Per me si vá nella cittá dolente... 
aquise envilecerá todo; fajas de generales, carteras de 
ministros, embajadas, administración, política; y aspi­
rará á todo la inquieta y vulgar medianía, y se corrom­
perá administración, política, costumbres, todo, en fin.
Ved ai esto tiene inhuencia en el desarrollo de la em­
pleomanía y del pauperismo de levita. Y  basta de mo­
ralidad, ó'mejor dicho, sobre de moralidad, porque para 
tratar de oso ahi están los sábados.

Y  vamos a la cuestión del empréstito. Yo no voy á
decir sobre él mas que cuatro palabras de sentido prác­
tico y  común, porque tengo horror á los números y á 
esa|especie de teogonia egipcia que usan de ordinario 
los hacendistas. Voy, pues, á decir poco sobre este em­
préstitos del mundo. ¿Le ha ocurrido á los señores di­
putados esplicarse el fenómeno de por qué hay tanta di­
ferencia entre la cotización do nuestros fondos y  la coti­
zación de los estranjeros? ¿Han pensado los represeutan- 
tes del país en la razón de que nuestro crédito esté mas 
bajo que el de Portugal y el de la Puerta Otomana, no 
obstante haber satisfecho hasta ahora puntualmente los 
intereses de nuestras deudas? *

Pues solo puede esplicarse ese fenómeno por el des­
nivel del presupuesto; por el temor de que llegue úu ' 
dia en que nos presentemos ante Europa desnudos y en ' 
liquidación. Desde el momento en que las Cortes habían 
acordado que el presupuesto se redujera á 600 millones ’ 
de pesetas; desde el momento en que ministros graves ' 
ofrecían ni velar ei presupuesto; desde el momento en que ' 
hombres tan importantes y tan entendidos como el se- i 
ñor Ruiz Gómez pedian el estanco absoluto de los taba­
cos y la rehabilitación de los consumos; desde el momen- ' 
to en que los agentes diplomáticos ó financieros ofrecían ' 
que no se gravarían con contribución ninguna los inte- ' 
reses del empréstito, ¿no era natural que se cubriera el ' 
empréstito al 29,80 por 100, que es á lo que al fin se ha ' 
cubierto? Si el dinero, repuesto del pánico que habia ' 
causado la guerra franco-prusiana, y no atreviéndose á 
establecer industrias por miedo á las huelgas, buscaba ' 
otro,empleo mas seguro, ¿no era natural que se emplea- ' 
ra en la adquisición de este empréstito? Y  tengase en ' 
cuenta que no uso del argumento que alguna vez se ha 
indicado, aunque no aquí, de que el empréstito estaba * 
ya cubierto en tiempo del ministerio interino del Sr. Sa- ‘ 
gasta al 8 por 100. !

Yo comparo este empréstito con el último hecho por ' 
el duque de Valencia, en que el consolidado se emitió 
al 42 por iOO; yo le comparo con el hecho por el señor 
Figuerola en medio de la inseguridad que aquí habia; 
con el hecho coetáneamente por Francia, donde para cu­
brir 3.000 millones de francos se presentaba una canti- ' 
dad triplicada, con el interés de 5 por lOÜ perpétuo; yo 
le comparo con el hecho por la Puerta Otomana al 72 
por loo de capital, con un interés también de 5 por lüO; 
y al ver cómo se han cubierto todas esas emisiones, no 
puedo menos de preguntarme: ¿qué tiene de estraflo que 
así se hiciera este empréstito cuando el rey iba de triun­
fo en triunfo, y habían augurado el porvenir mas risue- * 
ño para el país dos meses de ministerio radical?

Y  vamos ahora al viaje del rey. Yo comienzo por de­
clarar que el viaje del rey por entre las madrigueras del 
vetusto carlismo y entre los focos del federalismo mo- ! 
derno, recibiendo en todas partes plácemes y felicitacio- ' 
nes y una ovación continua, es un suceso fausto para ‘ 
todos los que desean el afianzamiento del régimen cons­
titucional bajo la dinastía de Saboya. Pero he de decir 
algo de ese viaje, porque ha habido quien ha pretendido 
atribuir el éxito que ha tenido á la existencia á la sazón ' 
de un ministerio radical. ,

Yo quiero suponer por un momento que esto fuera 
exacto; pero ¿qué respeto teneis por la monarquía, qué 
prestigio queréis dar al trono, suponiendo que no brilla, 
ni triunfa mas que por vosotros? Aunque eso fuera ver­
dad, no debiérais haberlo dicho; yo no concibo que lo 
hayais hecho, como no concibo que se halla escrito, en­
tre otras cosas, en un importante periódico democrático, 
que era estraño que no se hubiera dado una recompensa 
al gobernador de Valencia, al cual se habia debido la 
buena acogida del rey. Vosotros que inculpáis á los an­
tiguos moderados de que hacían del rey un instrumento 
de so partido, ¿no comprenUeis que hoy se os podrá ha­
cer el mismo argumento? Pues tened en cuenta que los 
reyes que han sido llevados por ese camino, hau pere­
cido aquí, como en Inglaterra, como en Francia, como 
en todas partes. Los wighs ingleses amaban á Guiller­
mo de Orange; pero querían hacer de él un wigh; que­
rían que no fuera rey mas que para su partido, y sin la 
resolución de Guillermo, verdadero hombre de génio, la 
dinastía de Orange se hubiera perdido eu Inglaterra. 
Guillermo se mantuvo en el trono y le legó á sus meno­
res porque no quiso ser un rey radical, y le escribía á un 
amigo suyo del continente, el holandés Morland: «Los 
radicales temen perder su instrumento antes de acabar 
su obra, y en cuanto á su amistad, ya sabe Vd. lo que 
vale.»

Así el rey Guillermo salvó su dinastía y la grandeza 
de Inglaterra; así no persiguió á los conservadores, ni 
persiguió al clero, como querían los radicales de allá; 
así consiguió que eclesiásticos que no habinn jurado su 
dinastía la jurasen, y aun después de pasado el último 
plazo para el juramencu, adoptó, en vez de los tempera­
mentos de ira que le aconsejaban los wighs, tempera­
mentos de templanza que produjeron grandes ventajas 
al pueblo inglés. Y  he insistido en esto para que no 
quiera atribuirse á esta ó á aquella política el éxito que 
pueda tener una monarquía. En cuanto á lo del viaje, yo 
diré solo que las mismas comarcas que en medio de plá­
cemes y aplausos ha recorrido el rey, las recorrió poco 
tiempo antes lleno de amargura, coa mucho sentimiento 
mió, el Sr. Ruiz Zorrilla; y es bien estraño qoe se atri­
buya al gobierno de S. S. una ovación que no pudo con­
seguir S. S. mismo. No: el éxito del viaje del rey se debe 
á la fama de sus virtudes públicas y privadas; á la sin­
ceridad de sus condicione.s constitucionales, á su carác­
ter, en fin, no á los ministros que le acompañaban, por­
que el valiente general Córdova no ha debido dejar gran 
recuerdo entre los radicales de Barcelona y el señor al­
mirante Beranger, por mas que lo merezca, no tiene la 
frente del br. Malcampo por sus hechos de Filipinas ó 
por ios combates do Abtao y del Callao.

Y  además, el eterno silencio que por modestia ha 
guardado S. S. siempre, no le ha dado en el país aque­
lla fama y aquel prestigio que disfruta con gran justicia 
entre nostros, que le conocemos y  le hemos oido parti­
cularmente.

He hablado ya de ios títulos que ante el país pueden 
ostentar loa radicales en muchas de las cuestiones que 
me habia propuesto tratar, y antes de entrar en la cues­
tión política, he de ocuparme de la de Hacienda, empe­
zando por declarar que si es cierto, como ha manifesta­
do ya el ministerio, que los presupuestos no estaban ni • 
velados mas que en el payel, y  de una manera flicticia 
é ilusoria, uo hacia falta que hubiera tomado la cartera 
de Hacienda una persona tan entendida y tan estudiosa 
como elSr. Ruiz Gómez, porque de esa suerte cualquie­
ra hubiese nivelado el presupuesto.

Y  aunque hede hablar poco de la cuestión do Hacien­
da, no puedo meaos de preguntar al Sr. Montero R íos: 

¿qué se proponía S. S. al presentar el presupuesto del 
clero? ¿Quería S. S. llevar á cabo lo que el Sr. R íos Ro­
sas Con su palabra de fuego llamaba la expoliación de la 
Iglesia? ¿Quería S. S. separar de soslayo la Iglesia y el 
Estado? ¿Quería S. S. dejar de cumplir el precepto cons­
titucional de que el país sostenga el culto y  el clero ca­
tólico? Yo no sé si quería esto, y ai á pesar de quererlo, 
busca ahora con tanto afan el apoyo de los carlistas. 
Pero si no era esto lo que quería, ¿qué buscaba S. S.? 
¿Era que S. S. quería hacer economías y creía que no se 
contribuía con lo mismo sacando por dos partes distin­
tas del pueblo lo que ahora se saca por una sola? Pues 
esto me recuerda un labriego que encontré yo en un ca­
mino llevando al hombro el arado y caballero en su mulo: 
«¿Por qué va Vd. tan cargado?» le pregunté. Y  me con­
testó que para descargar al mulo. Esto, poco mas ó me­
nos, es lo que ha hecho el Sr. Montero R íos para des­
cargar al pueblo, y  aunque yo no entiendo de Hacienda, 
ya lo hubiera sabido hacer.

Vamos á entrar en la cuestión política.
Ayer al empezar mi discurso decia yo á la Cámara 

que; considerándola reflejo del país, me declaraba parti­
dario da un ministerio de conciliación hasta que los par­
tidos irreconciliablAs con la ilegalidad de S tiembre vi­
nieran á pelear dentro de esta legalidad. Recuerdo que 
al principio de la legislatura decia, dirigiéndome á los 
republicanos, que si amaban la libertad debían seguir 
las huellas de los republicanos del tiempo de Guillermo 
en Inglaterra, que aceptaron la monarquía, en vez de 
seguir la huella de los republicanos franceses del 89 y 
del 48, que han sido el ludibrio de la historia; que debían 
agruparse á sus hermanos los demócratas é imitar la 
conducta del Sr. Rivero en 1854, uo constituyendo cor­
rientes estériles en la política española, siuo contribu­
yendo á realizar todas las libertades posibles dentro de 
la monarquía en el presente siglo sin temor de que en el 
palacio de Oriente hubiera hoy, como otras vece.s, una 
conspiración permanente contra sus ideas y sus per­
sonas.

Me dirigía también á los conservadores y les decia 
que debían dedicarse á buscar adhesiones y apoyo para 
la monarquía en las huestes republicanas. Ahora bien: 
yo no sé, ni quiero saber si ha habido ó no esos supues­
tos pactos entre los republicanos y el partido radical, ó 
entre los republicanos y el Sr. Ruiz Zorrilla, que es la 
fórmula condensada y, digámoslo asi, dictatorial de todo 
el radicalismo. Yo no se ni quiero saber si se han per­
donado mult.'is, si se han repuesto ayuntamientos fede­
rales con desprestigio del principio de autoridad, si se 
han repartido armas á los republicanos cuando la repú­
blica francesa desarma su guardia nacional.

Y  debo protestar que no por decir esto soy yo ene­
migo de los voluntarios, y sobre todo de los voluntarios 
de Madrid, de los que no diré nunca lo que aquí dijo 
una noche el Sr. Ruiz Zorrilla, y los cuales me inspi­
ran tanto mas respeto y tanta mas admiración, cuanto 
que hay militares, y militares de ciertas graduaciones, 
que asisten á las reuniones, y que con su conducta pro­
vocan acuerdos, como los que el Congre.so conoce, del 
cuerpo mas respetable para un militar, del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina.

El br. PRESIDENTE: Si S. S. piensa estenderse aun 
mucho, Sr. Navarro, habrá necesidad de suspender la 
discusión, porque ha llegado la hora de reglamento.

El Sr. NAVARRO Y  RODRIGO: Aun tengo que ser 
bastante largo, señor presidente.

El Sr. PRESIDENTE: En ese caso se suspende esta 
discusión, y se suspende también la sesión, que con­
tinuara á las nueve de la noche.»

Eran las seis.
Sesión extraordinaria del IbdeNoviembre de 1871. 
Abierta de nuevo la sesión á las nueve de la noche, 

dijo
El Sr. PRESIDENTE; Continúa la discusión del 

dictámen sobre el contrato celebrado con el Banco de 
París.

El Sr. Silvela tiene la palabra para proseguir su dis­
curso.

El Sr. SILVELA: A l iniciar este debate en la sesión 
anterior, plantée la cuestión en los términos que yo creo 
que debe hacerse y que voy á reproducir ahora en bre­
ves palabras; pero antes consignaré una declaración: 
este debate tiene una trascendencia política, por lo que 
se relaciona con los actos de algunos hombres públicos: 
pero seria doloroso que por esta consideración se nos es­
cuchase á los que tenemos que hablar en determi nado 
sentido con cierta prevención, y ademas de doloroso, 
seria inútil; porque uo es menester esforzarse mucho 
para comprender que la rescisión del contrato de que 
nos ocupamos trae una responsabilidad para los hom­
bres que le han realizado.

Hago abstracción de este punto político, y me fijo, 
co.mo hombre de ley, meramente en la cuestión jurídica. 
Para mí la cuestión que aquí se ventila e.s sencilla y cla­
ra; encierra dos consideraciones de hecho y dos de de­
recho.

Primera consideración de hecho. El ministro de Ha­
cienda al otorgar este contrato realizó un acto en vir­
tud del mandato que habia recibido de las Oórtes, y de­
bió proceder con arreglo á las condiciones que se estable- 
cicron.

begunda consideración de hecho. El contrato veri­
ficado ha sido muy distinto de aquel para que recibió 
el mandato Las consideraciones de derecho: .son que el 
que recibe uo mandato es un mandatario de derecho ci-
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vil, y que el que se esceda de los límites prefijados rea­
liza un acto ineficaz; de lo cual ce deduce que el contra­
to es nulo.

Vamos á la demostración de que lo que el Sr. Figue- 
rola recibió fué un mandato. ¿Puede esto ofrecer duda 
alguna? A mi me parece que no. Kl gobierno de un país, 
y sobre todo el ministro de Hacienda, tiene un poder ge ­
neral para contratar los servicios públicos, y en virtud 
de esto puede realizar toda la gestión financiera; pero 
cuando se trata de disponer de la fortuna pública necesi­
ta que le autoricen las Córtes para ello. Estas examinan 
entonces la necesidad que pueda haber de otorgar la 
realización de aquel acto.

Esta teoría tuvo presente el Sr. Figuerola cuando se 
acercó á las Córtes á pedir la enajenación de 1.400 mi­
llones de bonos del Tesoro. Para ello propuso S. S. el 
contrato en toda su estension, menos en el señalamiento 
del precio, comprendiendo en la operación las minas de 
Almadén y las salinas de Torrevieja.

No quiero entrar en el terreno político, y prescindo 
de esto con verdadero dolor, porque con.sidero la con­
ducta que entonces observó la unión liberal como una 
<le las glorias de este partido; siendo tal el patriotismo 
de sus individuos, que tan luego como comprendieron el 
alto interés que se cifraba en esto para el país, todo lo 
sacrificaron y votaron juntos como un solo hombre. La 
esperiencia ha venido á demostrar si tenían entonces 
razón.

Hecha esta líjera indicación, seguiré la sencilla re­
seña que venia haciendo. Se presentó el proyecto de ley 
á las Córtes, y estas consintieron en que se realizara la 
Operación con leves modificaciones. Les pareció desde 
luego grave el que no se fijara el precio; pero compren­
diendo que las circunstancias no se eligen, sino que se 
imponen, otorgaron lo que se les pedía, dejando en blan­
co el precio. El Sr. Figuerola. por tanto, pudo en esto 
proceder como creyera mas conveniente; pero debió ate­
nerse en todo lo demas á aquella ley, que era la única 
que regia en la materia. No hay duda en que recibió el 
mandato de enagenar 1.400 millones de bonos en una 
sola Operación en firme ai Uauco de París, y de realizar 
otra sobre las minas de Almadén y salinas de Torre- 
vieja.

¿Cómo cumplió esto el Sr. Figuerola? Para mí es evi­
dente que se escedió eu las condiciones esenciales y ac­
cidentales de ese mandato. Lo primero que se le previene 
es que haga una venta, y no es una venta la que realiza. 
Todo el mundo sabe que vender es trasmitir la propie­
dad de un objeto cualquiera á cambio de un precio de­
terminado. ¿Se parece á esto lo que hizo el Sr. FiguC' 
rola? Ciertamente que no, puesto que se desprendió de 
los bonos, obligándose á destinar á la amortización ios 
pagarés de bienes nacionales y á recoger los bonos con 
los proauctos de las minas de Almadén y de las salinas 
de Torrevieja. Esto con lo que tiene analogía no es con 
la venta, sino con los préstamos con premio. El señor 
Ai'danaz hizo aquí un análisis del contrato de bonos, y 
presentó una cuenta, de la que resultaba que se había 
realizado un préstamo eu deuda amortizable á reinte­
grar en diez años y al interés de un 54 por 100 anual. 
No reproduzco el pormenor de esta cuenta, y  me limito 
á recordar que lanzada frente á frente del sucesor del se­
ñor Figuerola, Sr. Moret, no la rebatió, y tiene, por 
consiguiente, la sanción de un testigo de mayor escep- 
ciou.

Ha quedado, por tanto, como cosa ejecutoriada que 
el Sr. Figuerola no vendió 1.400 millones de bonos, 
sino que hizo un préstamo en deuda amortizable á re­
integrar en diez años y al interés que dejo consig­
nado.

Todavía hay otra condición mas estraordinaria, y  es 
la de que el prestamista pudiera vender la prenda cuan­
do tuviese por conveniente; condición no usada aun eu 
los préstamos mas pequeños, y que da motivo á que la 
misma comisión califique este contrato de engendro ju ­
rídico. Aun hay otra trasgresion no menos importante. 
Se autorizó al Sr. Figuerola tambiei»para realizar una 
Operación de crédito sobre las minas de Almadén y sali­
nas de Torrevieja, cuyos productos destinabas. S. áapre 
sural- la amortización y á cubrir el déficit. Recuerdo que 
hubo aquí quien se lamentó de que se dispusiera de al­
hajas tan preciosas en circunstancias tan desfavorables; 
pero alegándose la apuradísima situación en que se en­
contraba el país, y pidiéndose esto poco menos que por 
amor de Dios y de los niños de la Inclusa, laOamara ac­
cedió á ello. Deseosa, sin embargo, de dar todos los me­
dios posibles para gobernar, y comprendiendo que los' 
bonos del tesoro eran un papel que estaba ya en buenas 
condiciones, quiso que la operación dé las minas y sali­
nas fuese completamente independiente, y por medio de 
una enmienda quitó las palabras relativas á la amortiza­
ción de bonos y á cubrir el déficit.

Pues bien; no se fijará nunca bastante el país en la 
trasgresion que se ha cometido sobre esta parte, creyén­
dose el Sr. Figuerola autorizado para realizar una ope 
ración eu metálico con la casa Rotschild, y entregar su 
producto enseguida al Banco de París por bonos á la par 
que el dia antes había recibido dicho establecimiento al 
06 por 100; es decir, que burlaba la condición de que la 
operación se hiciese á metálico y se destinase al Tesoro 
y no al Banco de Paris. El que la ganancia de este Ban­
co por esta trasgresion haya sido mayor ó menor, no 
aumenta ni disminuye la g'^avedad de la trasgresion; y 
queda demostrado con las breves observaciones que aca­
bo de hacer, que esas trasgresiones existen.

En cuanto á las salinas de Torrevieja, no he de pene­
trar mucho en este contrato, juzgado ya eu una Memo­
ria del tribunal de Cuentas que está sobre la mesa. Tam­
bién se autorizó una operación de crédito á metálico, 
¿(¿ué entendió por esto el Sr. Figuerola? Entendió ar­
rendar esas salinas durante cuarenta años por una renta 
anual de no se cuántos miles de francos. El tribunal de 
Cuentas examina ese contrato y declara que no es una 
Operación á metálico y que en ella se ha perjudicado al 
Estado en 84 millones de reales; por todo lo cual con­
cluye declarando nulo el contrato hecho sobre las sa­
linas.

Afortunadamente ese contrato con el Banco de Pa rís 
no llegó á tener cumplimiento, porque satisfecho sin du­
da con las ganancias que habiaya realizado, dejó pasar 
el termino y no se llevó á efecto.

Aunque este asunto ofrece un campo inmenso, solo 
me propongo tocar aquellos puntos y presentar aque­
llos argumentos que á mi juicio no tienen séria refuta­
ción.

Otra de las trasgresiones notables es aquella por la 
que se establece el compromiso de no crear ningún 
otro papel mas que ios b-onos, compromiso grave y  que 
duda yo pueda tomar ningún gobierno inglés donde se 
profesa la doctrina de que ningún Parlamento pueda l i ­
gar las manos de otro. Sin embargo, el Sr. Figuerola 
tomó este compromiso por sí y ante sí y sin autorización 
ninguna de las Córtes.

Por lo que hace á la manera en que se efectuó esta 
operación, el Sr. Elduayen demostró ya que no se había 
hecho en firme, porque no se puede considerar así cuan­
do está sujeta á la oscilación de los fondos y se permite 
ai Banco de París rescindir el contrato cuando estos lle­
guen á determinado precio.

Vamos ahora á la aplicación de los fundamentos de 
derecho. ¿Quién puede dudar que el Sr. Figuerola, al 
recibir ese mandato, era un mandatario de derecho ci­
vil? Pues si esto es incontrovertible, y lo es también que 
se ha escedido en las condiciones establecidas, el con­
trato es ineflc-4Z. -Así lo declara el derecho romano,
nuestra ley de partida y la jurisprudencia que se sigue
en los tribunales, de acuerdo con lo que sostienen los 
mas distinguidos jurisconsultos, uno do loa cuales dice

lo siguiente, que parece que est i escrito para el caso 
presente ¡Leyó). ¿No es evidente que las condiciones 
han sido mas duras que las acordada.? por las Córtes? 
Pues ya veis que la doctrin-i de nuestro derecho no es 
dudosa.

Conocida es la sentencia de Febrero de 1862, que vie­
ne á consignar esta doctrina; por tanto, la trasgresion 
del mandatario no puede obligar á las Córtes Constitu­
yentes ni á las ordinarias, que las sucedieron, con el 
acreedor, que es el Banco de París.

Desenvuelta de este modo la doctrina leg.al, creo que 
la cuestión está planteada y  que la conclusión es inevi­
table; porque si el Sr. Figuerola, que era un mandata­
rio de las Córtes, realizó un contrato distinto del que 
estas le autorizaron á celebrar, carecía de personalidad 
para celebrarlo, y el contrato no vale.

Pero no hemos resuelto hasta ahora mas que una 
parte del problema, y es preciso hacernos cargo de los 
argumentos y objeciones que se han hecho fuera de 
aquí en contra de la opiuion que sostengo.

El Sr. Silvela continuó su lisourso, al que empezó á 
contestar el Sr. García Gómez, y se levantó la sesión á 
las doce.

SECCION OFICIAL.
[Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica un 
decreto de fecha 14 de Noviembre, nombrando vocales 
de la Junta calificadora, para el exámen de los que pre­
tendan ingresar en el cuerpo de aspirantes á la judica­
tura para el año de 1872, á D. Rafael Monares y Cebrian, 
D José González Serrano y D. Vicente Hernández de la 
Rúa, abogados del ilustre Colegio de Madrid.

También publica cuatro decretos concediendo el in­
dulto á Luis de Miquel Cuenca de la pena de dos años, 
cuatro meses y  un día de prisión correccional á que ha 
sido condenado por la audiencia de Búrgos en causa so­
bre lesiones graves; á Rafael Barrios y Perez, senten­
ciado por la audiencia de Sevilla á dos años de presidio 
correccional, en causa sobre homicidio; condonando la 
multa de 125 pesetas que le ha sido impuesta á D. Pedro 
Molina y Vidoy por la audiencia de Zaragoza, en causa 
sobre abusos como alcalde, é igual suma por via de in­
demnización y pago de costas; y  á Raimundo Martin 
Nieto, confinado en el presidio de Toledo, de la pena de 
ocho meses de prisión correccional impuesta por la au­
diencia do Madrid, en causa sobre lesiones.

Con fecha 18 de Octubre se nombra por el ministerio 
de la Gobernación jefe de Administración de segunda 
clase, oficial de la de primeros de dicho ministerio, á 
D. Félix Soldevilla, que lo es de la de segundos del 
mismo.

Con la de 12 de Noviembre se dispone que durante la 
enfermedad de D. Hipólito Rodrigues, suRsecretario in­
terino del ministerio de la Gobernación, se encargue del 
despacho de los asuntos de subsecretaría D Félix Sol­
devilla.

Por real órden de 11 de Noviembre se manda sacar á 
subasta á los 30 dias de publicado el aviso en la Oaceta^ 
8.000 elementos completos de pila Callaud, modificada 
por Miguel, para el servicio de las estaciones telegráfi­
cas, durante el curso del año económico actual y con 
arreglo a las condiciones que la Gaceta inserta á conti­
nuación de esta real órden.

VARIEDADES-

E L  M A T R I M O N I O  C I V I L
y  su origen francés.

II  (l).
Los franceses fueron tarde al Concilio de Trento, pe­

ro hay quien cree que casi hubiera sido mejor que no 
hubiesen ido; empeñáronse en querer santificar las leyes 
de Francia, haciendo que se declarasen nulos aquellos 
matrimonios en que no había consentimiento paterno, 
como sucedia en Francia. La Iglesia, mas sabia y  pre­
visora y mas tolerante, no quiso acceder á esta exigen­
cia. No gustó al gobierno francés aqueste acto de inde­
pendencia, Y suscitó algunos obstáculos á la disciplina 
del Oonedio; pero con todo en el edicto de Blois se con­
formó Con casi todo lo dispuesto en él. Es mas, la orde­
nanza real dada en Melun en 1580 prohibió á los jueces 
civiles atraer ásu jurisdicción las causas pendientes en 
ios tribunales eclesiásticos.

El edicto de Blois (1579) privaba de sus derechos he­
reditarios al hijo que se casaba sin consenti­
miento de su padre; pero Luis X III cometió la torpeza 
de mandar en 1629 que estos matrimonios no fuesen vá­
lidos: y ¿quién era él para mandar ese desatino?

Quejáronse los obispos, y se les respondió que eso se 
entendía solo acerca del contrato civ il.

Habiéndose casado Gastón de Orleans, hermano del 
rey, con Margarita de Lorena, empeñóse éste en anular 
su matrimonio, á pesar de ser válido á la faz de la Ig le­
sia; y no faltaron teólogos complacientes, que le apoya­
ron para ello, fundándose en la doctrina de Melchor Ca­
no, en mi juicio mal entendida y peor aplicada. De aquí 
el que algunos teólogos modernos, tanto italianos como 
franceses, álos cuales respeto mucho, pero cuya Cano fo­
lia  no acepto, quieran hacer á este eminente teólogo es­
pañol responsable de los errores modernos en materia de 
matrimonio civil.

Yo, para defender al español Melchor Cano de esta 
imputación, tengo entre otras muchas las razones si­
guientes:

Cuando se trata de quitará Melchor Cano el honor de 
ser eljefe de la escuela que sostiene que sin párroco no 
hay ¡sacramento, dicen que antes que Cano había verti­
do estas ideas el teólogo Paludano, y que el español no 
hizo mas que prohijarlas y divulgarlas. Si para \ngloria 
de jefe de esa teoría se busca á Paludano, ¿por qué para 
la responsabilidad se busca á Cano y no á Paludano?

El Papa Benedicto X IV  declaró católica y sostenible 
la doctrina de Cano, en su obra de Synodo Duteesana, 
aunque menos seguida que la otra, la cual supone que 
los contrayentes son los ministros del Sacramento del 
matrimonio. Si la doctrina de Cano es anticatólica é in­
sostenible, resfilta que se equivocó el Papa Benedicto X IV  
al menos como doctor particular.

La idea del matrimonio civil va embebida en la idea 
del matrimonio legítimo, contrapuesto al rato y al consu­
mado, división que admiten todos los teólogos. Si el ma­
trimonio do los infieles es oerdadero matrimonio, la 
idea del matrimonio civil va envuelta en la del matri­
monio legítimo y no en la teoría de Cano; puesto que el 
gran argumento, que sealega para sostener el matrimo­
nio civil, es el que el Estado necesita mirar por los in- } 
fieles y los escépticos que hay en su seno; los cuales, i 
supuesta la libertad de cultos, han de poder casarse, y ’ 
no podrían hacerlo según loa ritos de la Iglesia cató­
lica.

¿Pero es admisible esta razón en España, ni aun en 
Francia? ,

Antes de la revolución francesa se casaban en Fran- ’ 
cia los protestantes y los judíos, y la Iglesia nada tenia 
que ver con ellos: el Estado los inscribía en el registro 
civil como casados, prévia la certificación de su pastor ó 
labmo, respondiendo este de la moralidad del contrato, 
y de no haber impedimento para él ¿Por quéen España 
no so ha hecho lo mismo? y respetando la legislación 
católica y tradicional, y dejando a los católicos, es de­
cir, á casi toda la nación en sus prácticas y sin herir sus 
creencias pudo legislarse para esos cien mil disidentes

en concepto de neo-protestantes, judíos domiciliados ó 
indiferentista.?, que disienten délos otros diez y seis m i­
llones de españoles. La Iglesia hubiera callado sobre es­
to.—¿Qué tengo yo que ver, hubiera dicho, con los que 
están fuera de mi gremio? Q,<iid mihi de bis gui fo r is  
sunt, JudicareJ Pero sujetar a toda la nación católica á 
un cambio tan radical, absurdo y anticatólico en obse­
quio de unos pocos, es una cosa tan ilógica y antijurídi­
ca como sujetar lo esencial á lo accidental, lo principal 
á lo accesorio, lo general á lo particular, y  la regla á la 
excepción. Es lo mismo que mandar á los veinte mil ve­
cinos de un pueblo que salgan de casa con lazarillo, 
porque hay entre ellos diez ó doce ciegos.

Esta es la ley dei matrimonio civil á la francesa: 
échase de ver que, tal cual se acaba de pintar en este úl­
timo ejemplo es una caricatura.

Vindicado, pues, el ilustre teólogo español Melchor 
Cano de la mala nota de ser el autor ni aun remoto de 
ese mal pensamiento, puede asegurarse que la verdade­
ra idea de el, se halla en la obra del jansenista casi pro­
testante Launoy, titulada Regia in maírimoniumpotestas. 
El autor se remonta á los tiempos de Merovéo y de Glo- 
tario, y se detiene con cierta fruición en los de Felipe 
Augusto y Felipe el Hermoso, para venir á parar á los 
derechos de Luis X III en lo relativo á la anulación del 
matrimonio de Gastón de Orleans, que era el caballo de 
batalla á mediados del siglo X V II.

Un siglo después, y á mediados del X V III, Pothier 
escribía su tratado del contrato matrimonial ( f ra ilé  da 
CíMííraí ¿ í warfaye), en el cual separa completamente el 
contrato civil del Sacramento, dejando este a merced de 
aquel, y aquel á merced del rey. Pocos años después los 
revolucionarios franceses, cortando la cabeza al rey y 
con él á varios millares de clérigos, abogados y nobles, 
se guardaron la corona, la autoridad y el dinero.

Los abogados y los galicanos les habían allanado el 
camino: los revolucionarios terroristas no hicieron mas 
que sacar en la práctica las consecuencias do los princi­
pios sentados por los galicanos en teoría, siquiera la 
práctica no fuese enteramente á gusto de estos.

El cómico Taima acudió en 1790 á la Asamblea, di­
ciendo que el cura de San Sulpicio no le quería casar, y 
confiando en la justificación de aquella: nombróse una 
comisión, y esta dió el primer proyecto de matrimonio 
c iv il.

Este es el origen de esa institución francesa, con que 
nuestros nacionales y  originales legisladores acaban de 
regalarnos en el presente año, haciendo en 1870 lo que 
nuestros amables vecinos en 1790. Es verdad que nos­
otros, para elevar elenjendro francés á ley española, he­
mos inventado el medio de leerla de prisa, en voz baja y 
gangosa, y por el procedimiento llamado i  la fa rfu lla . 
[En algo habíamos de ser originales! Mas ahora recuer­
do que un emperador romano aficionado á sacar multas 
hacia escribir las leyes en letra menuda, y  que las colo­
casen en un callejón sin salida y muy alt"s, para que no 
las leyese nadie. El procedimiento de este método de pro­
mulgación tiene muchos puntos de contacto con el de 
aquella nación.

Por lo demás nuestros revolucionarios con honra (y 
Con provecho) que han declarado himno nacional á la 
Marsellesa, y herramienta nacionl á la guillotina, ¿cómo 
habían de dejar de prohijar el concubinato civil de Fran­
cia, para aplicarlo á España? Bien mirado, creo que de­
bían llamarlo mas bien matrimonio nacional.

V icente de la  F uente.

(1) Véase el número anterior.

LAS RUINAS OE POMPETA.

I.
Pompeya existia mucho antes que los romanos hu­

biesen estendido su dominación sobre el mar Tirrénico. 
Fundada por los oscos, por una colonia etrusca, ó acaso 
por los griegos (porque todas estas opiniones tienen par­
tidarios), había caído, como todas las ciudades de la 
Campania, en poder de los samnitas, y después se habla 
convertido en población romana.

El año 63 de la era vulgar, un terremoto de una vio - 
lencia estraordinaria habia destruido en parte la ciudad. 
En los momentos de tan horrible catástrofe, loa habitan­
tes huyeron, pero regresaron paulatinamente á sus ca­
sas, dedicándose á la reconstrucción de la ciudad, de sus 
templos y monumentos; de suerte que al cabo de algu­
nos años hablan desaparecido hasta las huellas de tan 
espantoso desastre.

El 24 de Agosto del año 79, segundo del imperio de 
Tito, Pompeya se hallaba en la época de sus elecciones 
municipales para el nombramiento de los ediles y duum- 
viros. Los ciudadanos influyentes recorrían la población 
para adquirir votos en favor de sus candidatos preferi­
dos. Los ricos propietarios de la campiña se habían di­
rigido á la ciudad con los habitantes de los arrabales 
para tomar parte en la lucha electoral.

La ciudad se hallaba en movimiento: la multitud re­
bosaba en el forum, en los templos y en los teatros, ale­
gre, bulliciosa, sin el menor cuidado, cuando de repen­
te, al mediar el dia, surgió del Vesubio, que dominaba 
la ciudad, una espesa columnia de humo; elevóse á pro­
digiosa altura, y luego se la vió esteuderse en todas di­
recciones como la copa de un gigantesco pino, oscurecer 
el sol y cubrir con su sombra la tierra en la estension 
de al-unas leguas. A  poco estalló como una nube car­
gada de electricidad, y cayó una lluvia de cenizas y pie­
dras calcinadas que exhalaban gases mefíticos insopor­
tables.

A l mismo tiempo precipitáronse hirvientes raudales 
de cieno negro, espeso, de todas las aberturas de la mon­
taña; invadieron las calles y  penetraron por las puertas 
y ventanas de las casas, en las cuales quedaron encerra­
dos los infelices habitantes que no habían tenido tiempo 
de huir. Entre los que intentaron salvarse, unos fueron 
aplastados por las piedras que caían en todas direccio­
nes, arrastrados por la lava, cegados por la ceniza ó so­
focados por las emanaciones sulfurosas; otros muchos, 
que habían conseguido refugiarse en la campiña al co­
mienzo de la eiupcion, sorprendidos por las tinieblas, 
perecieron desgraciadamente en los campos á orillas del 
mar.

La erupción del Vesubio duró tres dias, y  Pompeya 
desapareció bajo un inmenso monton de conizas, de pie­
dras y de lava al punto endurecida, al cual agregaron 
nuevas capas las erupciones que se sucedieron por inter­
valos en el curso de 18 siglos:

Los habitantes que habían sobrevivido á tan horri­
ble catástrofe volvieron después que cesó la erupción, é 
hicieron escavaciones para salvar siquiera algunos de 
los objetos mas preciosos que abandonaran en el mo­
mento del peligro. Mas tarde se descubrieron estátuas 
que se colocaron como adorno en las plazas y monumen­
tos de otras ciudades: estrajéronse también de las rui­
nas trozos de m irmol y piedras de construcción, de que 
se sirvieron para nuevos edificios; pero ni siquiera se 
pensó reconstruir á Pompeya, que durmió 18 siglos 
bajo su mortaja de lava y cenizas, olvidada, abandona­
da hasta mediados del siglo pasado.

Esta es la historia de la desaparición de una ciudad 
desdichada que acaba de resucitar. No pretendemos des­
cubrir sus nobles é interesantes ruinas; no intentamos 
lanzarnos en disertaciones arqueológicas sobre las nu­
merosas cuestiones que suscita la historia de las cos­
tumbres, usos, artes, vida pública y privada de los ro­
manos.

Los lectores que gusten de esta clase de discusiones 
pueden consultar con provecho las obras de los Mazois 
y Goll, los trabajos mas recientes de los Overbek y Ni- 
colini, así como la escelente guia Murray en la Italia 
meridional, y esos itinerarios descriptivos redactados 
con suma erudición por Adolfo Joana?i

Por otra parte, en esta época en que todos viajan, 
¿cuál es el viajero inteligente é instruido que no ha vi­
sitado la admirable colección de antigüedades proceden­
te de las escavaciones de Pompeya, y que tanta celebri­
dad da al museo de Nápoies?

Nuestro propósito se reduce á dar sucinta cuenta de 
los descubrimientos hechos desde el siglo último en 
Pompeya hasta nuestros dias, tomando para ello como 
base las importantes publicaciones del caballero Fiore- 
lli. Este sabio, nombrado recientemente por el gobierno 
para ponerse al frente del museo de Ñapóles y encarga­
do de la dirección de los trabajos en Pompeya, ha re­
unido y publicado los informes de los agentes que ha­
bían dirigido antes que él los trabajos.

Machos de aquellos documentos habían sido roba­
dos; pero Fiorelh los encontró en manos de los particu­
lares, que eran sus poseedoras, y en la actualidad se 
conservan con esquisito cuidado en los archivos del 
Museo.

En aquellos documentos aparecen datos muy curio­
sos y nuevos, de que no tuvieron la menor noticia las 
personas que escribieron acerca de Pompeya. Los deta­
lles completos y por lo común minuciosos que contie­
nen, nos permiten restaurar en muchos casos edificios 
que han perecido apenas descubiertos, y comprender 
muchas cosas que de otro modo continuarian siendo un 
problema indescifrable para el antíouarío. El caballero 
Fiorelli ha prestado por tal razón un importantísimo 
servicio á la arqueología, aumentando al propio tiempo 
el caudal de los tesoros literarios de su país.

Dichos documentos nos hacen conocer que las esca- 
vacioues que dieron por resultado el descubrimiento de 
Pompeya, fueron iniciadas en el reinada de Garlos 111, 
el primero de los Borbones de Nápoles. Los primitivos 
informes están escritos en español. En 1743 un coronel, 
llamado D. Roque Alcubierre, habia sido comisionado 
para examinar el estado de un canal subterráneo cons­
truido por los españoles en el siglo X V I para proveer de 
agua á una fábrica de pólvora de la pequeña ciudad 
Torre dell'Anunziata, en el golfo de Nápoles. Los habi­
tantes del lugar le manifestaron que se habiau desen­
terrado á dos millas próximamente de aquel punco los 
restos de un^ casa, y encontrado algunas estátuas y 
otros objetos antiguos.

El coronel español supuso que semejantes ruinas se­
rían las de la antigua ciudad de Stabies, que habia sido 
cubierta por las lavas del Vesubio, al mismo tiempo que 
Herculano y Pompeya en la formidable erupción dsl año 
79, y cuya situación se habia buscado en las cerca­
nías.

Sabíase, en efecto, que en el espacio comprendido en­
tre el pié de la montaña y la mar yacían enterrados al­
gunos pueblos. Cerca de allí se habían descubierto en 
varias épocas restos de antigüedades, y el canal de que 
hemos hablado habia sido abierto en el centro mismo de 
Pompeya, habiendo descubierto el azadón entonces los 
cimientos de gran número de edificios.

Antes de pasar adelante, conviene recordar la mane­
ra como fue destruida Pompeya. Hablaremos de esto en 
el próximo número.

, EFEMERIDES.

DIA 15 DE NOVIEMBRE,

612. Muere, vestido de cilicio y  recostado sobre ce­
niza, el obispo de Bretaña San Maló.

1574. Discútese con calor en las Córtes de Madrid so­
bre el aumento del encabezamiento délas alcabalas, ma­
nifestándose deseo de que una parte de él se destinase al 
desempeño de la deuda fija y de la deuda suelta.

DIA 16 DE NOVIEMBRE.

1241. Muere en el monasterio de Soisac el arzobispo 
de Conturbel, San Colmando.

1700. Es declarado y reconocido rey de España en 
Versalles el duque de Anjou.

A  los encomladores de la  moralidad protestante
recomendamos el adjunto censo estadístico de los divor­
cios verificados entre los Evangélicos do Prusia, cuyo 
número continúa en série espantosamente progresiva:

En 1864 tuvieron lugar 3.822 divorcios;
En 1867...........................  3.988 id.
En 1868...........................  4.360 id.

Cuéntase que últimamente se encontró un sujeto en 
cierta tertulia con tres señoras, que habian sido sus es­
posas. Aviso á las aficionadas al matrimonio civil.

Ahora que la  estación de los fríos acaba de inau­
gurarse, y las chimeneas empiezan ya a salir de la ocio­
sidad á que las tenia condenadas lo suave de la tempe­
ratura Otoñal, ereemos deber dar á nuestros lectores una 
sencilla receta para tener fuego de color en aquellas ca­
sas donde todavía no haya reemplazado ála alegre y bu­
lliciosa llama de la leña, el triste y sombrío hornillo del 
cok.

Para tener en las chimeneas de leña fuego de colores, 
se puede emplear el siguiente procedimiento:

Para el color azul: agua y espíritu de vino por mitad 
lo suficiente para sumergir los leños. De azufre la vigé ■ 
sima parte de las libras de agua que se emplee.

Para el color morado: de raíz de lirio, también la vi­
gésima parte de la mezcla empleada.

Para el color verde: id. id. de cáscaras da limón.
Para el color amarillo: id. id. do cáscaras de naranjas 

secas.
Para el color blanco: id. id, de sal común.
Los demás colores pueden conseguirse, valiéndose de 

las materias tintóreas conocidas.
Los leños deben permanecer en la mezcla durante 

veinticuatro horas, y luego ser espuestos al sereno du­
rante otras veinticuatro.

El a rte  cu linario en la  antigüedad era no solo
muy respetado, sino que los mas ilustres personajes no 
se desdeñaban de consagrarle sus atenciones.

En Homero se encuentra á Eumea asando un cerdo 
de colosales dimensiones para obsequiar á Uiises y sus 
cuatro Compañeros de armas. Aquiles, ayudado de Pa- 
troclo prepara en su tienda un festín para ios diputados 
de Agamenón encargados de conseguir una reconcilia- 
cion entre Aquiles j  su rey.

Todos los héroes de preparaban asimismo su
comida. Verdad es que no les costaba gran trabajo. Los 
pueblos primitivos preferirían, como los niños, la canti­
dad á la calidad.

Los atenienses fueron los primeros entre los griegos 
que introdujeron cierto esmero en la preparación de loa 
manjares, y los romanos, que heredaron este gusto, lo 
exageraron tanto, que en el reinado de los emperadores 
hubo profesores que enseñaban á los gastrónomos la [ 
manera de comer. Desde entonces el arte culmario se i 
convirtió realmente en arte; y fué preciso confiar su di­
rección á hombres especiales que llegaban á conquistar | 
una gran posición. Antonio, obsequiando un dia á Oleo- ■ 
patra, princesa tan gastróaoma como bella, dió á su co-  ̂
cinero una ciudad en recompensa de haberle servido una 
buena comida.

Los cocineros antiguos tenían una habilidad mara- j 
villosa. Nerón poseía uno que daba á cualquier manjar 
el gusto y la forma que mas convenía á su capricho. El 
mas famoso en este género era Trimalcion, del cual ha­
bla Ateneo. Trimalcion, cuando no podía . rocurarse 
pescados raros y de estima, sabia imitarlos tan bien con 
pescados comunes, que engañaba á loa mas finos gastró­
nomos. j

La Juventud Católica celebra sesión pública esta

noche á las ocho. Coctiaiuaado la discusión pen iieute 
usará de la palabra el Sr. D. Ma.-iano E:nico.

Las fiestas movibles del año inmediato de 1872 
caerán eu los siguientes días;

Septuagésima, el 28 de Enero.—Ceaiz:i, el 14 de Fc- 
brei-o.— Pascua de resurrección, el 31 de Marzo.— Ascen­
sión del Señor, el 9 de Mayo.— Pascua de Pentecostés, el 
19 de Mayo.—Santísimo Corpus Christi, el 30 de Mayo. 
—Habrá dos eclipses parciales de luna, ambos visibles, 
uno el 22 de Mayo y otro el 15 de No viembre. También 
habrá dos eclipses de sol, pero ambos invisibles.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 15.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado........................
Id. pequeños...................................
Id. fin de mes................................'
Renta perp. exterior...................’ ’
Deuda del personal..................
Id. de E. Erlanger y C .* ........'
Billetes hipotecarios............. '.
Bonos del Tesoro...................\ \........
Billetes id.—V. Octubre de 71.........
Id. Enero 72.............................
Julio 1856 de 2 OOO......... ' . ! ! ! ! ! ........
Obras públicas 1S>8....... "
FERRO-CARRILES. —Obli'gács.’ 2.000.'* 
Id. nuevas de 2.000. . .
Id. de 20.000.................
Banco de España...............

CAUBIOS.
Londres á 90 d. f...............................
Paris á 8 d. v ......................................

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.

San Rufino y compañeros mártires.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de San Justo, donde se celebrará 
misa mayor, y por la tarde completas y reserva.

Continúa la novena de la Virgen del Consuelo en la 
parroquia de San Luis, y predicará en los ejercicios de 
la tarde D. Basilio Sánchez Grande, y en la de Nuestra 
Señora de la Fuencisla, en Santiago, será orador don 
Mariano Yagüe.

Continúan celebrándose por la noche los ejercicios 
del mes de las ánimas, y  predicará eu el Cármen Calzado 
D. Juan Manuel Carús, en Santa Cruz el P. Cipriano 
Tornos, en el oratorio de San José D. Emilio Santa Ma­
ría, en Italianos D. José Vigier y en San Ignacio D. Jo­
sé Manuel Vidaurre.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora del 
Cármen en su iglesia ó en San José.

ESPECTACULOS,
TEATRO NACIONAL DE L A  OPERA.—A  las ocho 

y media.—I Puritani.
ESPAÑOL.— A las ocho y media.— Función 63 de 

abono.-E l testamento de Acuña —La petaca.
ZARZUELA.—A  las ocho y  media.— Función 62 de 

abono.—Justos por pecadores.
CIRCO (plaza del Rey). — A  las ocho y  media.—  

Función 48 de abono.— El manojo de espárragos.=A 
tal amo tal criado.-La verdadera nobleza.— El hombre 
pacífico.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul). —A  las ocho y 
media.—Función 34 de abono.—Turno 1.®— A  benefi­
cio de las víctimas de Almería.—La bella Elena.—El 
carbonero de Subiza.

ANUNCIOS,
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y  por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los mélicos mas eminentes y  por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. iVo 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la  salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete-ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas.de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

BL PROGRIíSü
por medio

ob,z s t i ĵ nsrisiŝ do.
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTEA. SHA. DE PARIS 

POR EL P. PELES,

TRADICIDAS POR DOA J. M . A S T E ft l iR A .
i'te  comprende los años desde 1856 

a iüíQ ambos inclusive: \b tomos: rs. en Madrid: 100
en provincias.

El solo nombre de la publicación que anunciamos 
basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paris llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion C rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y  Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos public: dos, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

ULTlVÍOB PEKOlOt

del 14. del 15.

29-55 29 65o«-eo 29-65
00-00 00-00
34-35 34-20
32-75 32-75
00-00 00-00
00 00 101 50
79-50 79-50
00-00 00-00
00-00 98-15
00-60 62-75 1
58-75 00-00
67-10 57-20
56-75 56-80
57-00 57-00

173-00 175-00

49-95 49-95 '
5-33 5-33 1

MADRID,— 1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de loa Angelee, 3.

Ayuntamiento de Madrid




